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Gran Príx et Médailles d'Or.

Es el ideal Rhum Belleza. Fuera

BELLEZA No dejarse engañar y exijan 
siempre esta marca y nombre 

BELLEZA  (registrados)

canasA  base de n o sal. Baslan unas golas durante seis días para que des­aparezcan las c a n a s , devolviéndoles Su color primilivo con etlraordi- neria perfección. Usándolo una o dos veces por semana, se evitan los ca b e llo s  b la n co s , pues s in  te ñ irlo s , les da color y vida. Es inofen­sivo hasta para los htrpdicoa. No mancha, no ensucia ni engrasa. Se usa lo mismo que el ron q u in a .Tiene fama mundial porque es ino- L j 6 p Í I 3 t 0 r i 0  D 6 l l © Z 3  fensivo y lo único que quila de raíz el vello y  pelo de la cara, brazos, e tc ., sin perjudicar al culis. Re- su'tados rápidos, prácticos y sin molestia ninguna. Unico que ha obte­nido Gran Premio.

Almendrolina Belleza Es la R E I  C R E M A S N A  de las
Uñ solo bofe rejuvenece y embellece el culis de una manera admira­ble. Complelamenle inofensiva. La mujer joven realza y conserva su hermosura, y la dama de eda t recobra el imperio He la belleza, Fii i- simo perfume. P recio : 5 peseta .
Loción Belleza

*  I . .  L iquido (b lan co  o roeado). Este producto comple-A n y c l l C a i  c u t i s  lamei le inofensivo, da al cutís blancura fija y finura en-

E S  EL S E C R E T O  D E LA M U JE R  Y D E L  H O M B R E  P A R A  R E JU V E ­N E C E R  S U  C U T IS . Especialmente preparada y de gran poder reconocido para hacer desaparecer las a rru g a s , gran o s, a sp e re ­z a s , b arro s, e tc . Da firmeia y desarrollo a los pechos de la mujer. Absolulamenle inofensiva.
vidiable. Sin n ecesid ad  d e err p lea r p o lv o s ..^ u  acción es tónica y con su uso desaparecen las imperfecciones del rostro fro/eces. manchas, rostros grasien- 
los. etc,), dando al culis belleza, distinción y delicado perfume.

Basta una sola aplicación para que desapa­rezcan l.'S canas. Sirve para el cabello, barbaT i n t u r a s  Wi nt er
y  bigote. Da malice» perfeclamenle nelurales e ¡nallerablrs. Peoidla: Negro. Castaño 
oscuro, Casiano natural. Castaño ctaro. Rubio. Es la mejor, más práctica y maseconómica.

De venta; Perfumerías y droguerías de España, Portugal y América. - Canarias: Droguerías de A. Espinosa. - Habana: 
Droguerías de Sarrá. - Fabricantes: ARGENTE HERMANOS Badalona (España)

ANILLO MÁGICO INDIOU se  usted uno y la  suerte no le abandonará jam ás Le proporcionará em pleo, m antendrá el am or de su pretendiente, asegurará la  felicidad en su m atrim o­n io , evitará las m alas in fluen cias y  le  protegerá de p eligros e in trigas.
En plata, ¡2 chelines.
En oro de 9 kHates, una libra y  cuatro chelines.
En oro de 14 kitates, una lihray once chelines.
En oro de Id kilates, una libra y  catorce chelines.M u y  bien term inados, con tres p iedras. br»Se  devu elve el dinero si sus deseos no se ven sa­tisfech os en q u in ce  días.E scrib an o s con letra m uy cla ra , en viándonos las m edidas y dicién don os con fiden cialm en te, para el objeto que desea su a n illo . E l im porte por giro.

Dirección: N. B H A T T A C H A R Y A(O p te . A . O . A partado £23
CALCUTTA (inaia)

□ «

Acaba de aparecer

La Furia Española
P O R

JUAN DEPORTISTA

IOS TRIUHFOS DEL FÚTBOL NACIOMAL

R E N A C I M I E N T O  

P r e c i a d o s ,  4 6 . M A D R I D

G-

R i g o d ó n
LINO Y SEDA

PARA BORDAR'HACCR PUNTO K  GANCHO Y DE HEDIA

ESPECtAUDAO EN COLORES BUEN TINTE

ARTICULOS DE P CALIDAD
PARA LABORES DE SEÑORA

L o s  h ilo s  y  ir e n c illa s  D - M  C  p u e d e n  a d q u ir ir s e  en  to d a s  la s  t ie n d a s  de A m e rc e ría  y  de la b o re s  d e s e ñ o r a . ♦

SEMPERE Y OVIEDO
ALMACEN DE MERCERÍA

M A D R I D

A N E M IA
D E B I L  D A D

Verdadero HIERRO QUEVENNE
C orad s  por el

El más activo y  económico, el único inalterable.—Exigir el verdadero. —14 R . B eaU X-A rfS . — P A R lS
F TLa higiénica A g a a  vegetal de A rro y o  única, premiada en varíes Exposiciones cientificas con medallas de oro y de plata: la mejor de todas las conocidas hasta el día para restablecer progresiva­mente los cabellos blancos a su primitivo color; no mancha U piel ni la ropa, es inofer.siva, tónica, pudiendo usarse con la mano.
L

DE V E N T A  EN P E R F U M E R Í A S  T  P E L U Q U E R Í A S  DE M A D R I D ,  P R O V I N C I A S  Y A M É R I C A  
Depósito central: PRECIADOS, 56, principal - MADRIDJ

LANAS.

CINTAS. SEDAS. 

ENCAJES. 

PUNTILLAS. 

ADORNOS. 

MEDIAS, 

PASAMANERIAS.

ARTICULOS 

PARA LABORES

C en tra l; 5 , P O N T E JO S , 5 . Te lé fono  37-00  M. 
S u c u rsa l: 8 , S E R R A N O , 8. Te lé fono  26-18 S*

¡No vaya encorvada!••••
El pecho hundido es causa de graves enfermedades. La 
base de toda salud es respirar bien. Utilice nuestro ende- 
rezador PRINCE para señoras, niños y caballeros. De peso 
mínimo 50 gramos y de volumen reducido. Su uso no oca­
siona ninguna molestia a! llevarse fácil debajo de la ropa.

Pida fotografía adjuntando sello de correo 0‘35 a 
Iniiitalo Ortopédico, Sabaté y  Alemany, Canuda, 7 

B A R C E L O N A

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOÓOOO^OOOOOOOOOOOOOOO  
o n . . .  M i T á i i n n n n  ú n i c a  s a s t r e r í a  q u e  v e n d e  a  l o s  m i s m o s  t

PRECIOS A PLAZOS QUE a L C O N T A D O  XCasa M A T A M O R O S
Trajes desde c ie n  p t a s .  Se admiten géneros 

Esta casa regala una magnífica ampliación de60X  45 a todos sus clientes 
para un grupo de tres personas, por insignificante que sea su compra hecha

en la acreditada CASA LLERA
M O R X A L - E Z A ,  S 3 ,  1 ,0  D E R E C H A I S / I A D R I  D

OÓOOÓOOOOOOOOOOOOOOOÓOÓOÓOOOOOOÓOOODOOOOOOÓOOOOOOOOS

M N E S  L A  C A S A  D E  T O D O S
Sedería, Lanas, Algodones, Camisería. Gran variedad en ca­
lidades, dibujos, colores y precios en todas estas secciones.

U n i f o r m id a d  de p r e c io s  e c o n ó m ic o s  en to d o s  n u e s t r o s  a r t í c u lo s

La más rigurosa seriedad en nuestras transacciones. Hay per­
sonas a quienes les cuesta mucho dinero vestir con elegan­
cia; comprando en nuestra casa podrá usted economizar al­

gunas pesetas. ¿Por que no prueba usted?

A v e n id a  de Pi y  M a rg a ll ,  7 .  - -  ( G r a n  Via . Edificio  C a lp e )  

Entrada por Chinchilla. M A D R I D  Frente a M adrid-París

Í 7 0 S

’l'̂

dire cta m e n te  de Suiza franco de porte y de ad uan a adomici l ioPide Vd. muestras de nuestros apreciados géneros lisos y  estampados en se d a s , a lg o d o n e s  v la n a s  para vestidos y blusas, asi com o también los magníficos catálogos de nuestros últimos modelos de v e stid o s con verd adero s b o rd a d o s s u iz o s , confeccio­nados y no confeccionados, para señ o ras y n iñ o s. Luego nuestros catálogos de bor­dados para lencería, ropa blanca para señora, pañuelos, cuellos, m edias, calcetines, corbatas, etc
Mejores calidades en todos los precios.Sírv ase  rem itirnos 85 cén tim o s para g a sto s , para recibir nuestra rica colección lie m uestras q u e se  servirá devolvernos.

^  X ü cern a, X  1  (Suiza)Rogam os franquear las cartas con 40, y Elos post.iles con '£i cent
! Un día seraVd.ciertam ente nuesha d ienta! Entonces pideVd.en seguida las m uestras

COMPRO ALHAJAS. Pago alíos precios. Príncipe,
Ayuntamiento de Madrid
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“Sastre” de abrigo corto o de abrigo 
FALDAS. — C inturones y rizados. — Los

F1 ('lUiisia.'iiin >iisciLuch> iior la i-i'upai'iciún de la ]c\ila era tul. 
uue se llegó osle invietno u pi'odecir la decadencia de los paletós 
cortos. La predicción adolecía de ligereza. La levita conviene, so­
bre todo a las siluetas alargada.- y e.slieltas. Con este abrigo en­
volvente, siguiendo de cerca, como ciuiero la nuHla. lo-s relieves 
do la silueta, no liay disimulo pos,ble ni remedio a las impci-iec- 
ciones de un busto demasiado corto o de anchas caderas, Kra, pues, 
una moda que no jiodía imponerse exclusivamente.

Por otra partí', a nosotras no.s gusta la diversidad en nuas- 
lios tocados y aquclla.s mismas a quienCvS .sienta bien la levita no  ̂
quieren renunciar al paletó corto. Los jóvenes, tanto solteras como 
ca-sadas, ¿habrían de privarse de un abrigo tan adaptable a su es- 
l)eltez’  ¿Qué sería, sin él. tle su aire gracioso y desprendido? En 
cuanto a las personas un poco grtuttas o de i-dad madura, a las 
que no sienta la gracia juvenil del sastre ligero y que no podnan 
afi-ontar al modelado de la levita, luibrán de recurrir a la.s dispo­
siciones alargadoras del tres cuartos o de la chaqueta cuyo fal­
dón envuelve, sin subrayarla, la amplitud de la.s caderas.

Así pues, si la levita viene a ocupar esta primavera el puesto 
de la suprema elegancia entre los «sastre», tu» por eso dejan 
el «tres cuartos» y la chaqueta larga de componer tocados de ves­
tir; y la elegancia suelta del pequeño «sastre» de paletó corto 
es admirada lo mismo que el género deportivo del «sastre» de 
fantasía de pañerías escocesas o mezclillas.

Pero para las levitas y los tres cuartos, pix)scribid la espalda 
plana. Todos tienen en su línea media una doble tabla, a veces 
libre y i'etenida en el talle por una trabilla, a veces fija en am- 
1x)s lx)i'des por pespuntes y con frecuencia terminada a la altura 
de los hombi’os por uii escudete bordado con seda.

Poco o nada de adornos. Pequeños biest̂ s adornados con Iwtones, 
simulando bolsillos: algunas galones c'strechos; tales son los escasos 
adornos que allí se ven. Y en los «tres cuartos» y en las chaquetas 
sastre aparecen pliegues pespunteados numerosos, pinzas, empal­
mes de tejidos diferentes, a los que la rectitud de la levita no 
podría acomodarse.

* * »

lx>rde de las faldas sigue muy alto, lo cual no es ni decente 
buen gusto. Causa pena ver pei-sonas, liasta de edad ma- 
de corpulencia desarrolla<la o de delgadez extrema, seguir 
y exageradamente la inotbi llevando esos faldellines cortos 

estrechamente ceñidos y apena.- cubriendo la rodilla. Es gravísimo 
error seguir la nuxiu por estos cauces.

Tal vez se arguye que se aproxima la época de excursiones y 
estancias campt'sties. donde se lleva una vida activa y hay que 
vestir a su comíKÜdad para seguir sus ejercicÍo.s. 
cutre el vestido que nnusli'a
al descubierto la mayor parle 
falda que se detiene poco má.s 
de una parte, la honestidad, y 
movimientos. Cada cual pui'de 
ñero do toc-ado qiic' convenga a

Sin duda. Pero 
barriendo el suelo y el que deja 
de las piernas, hay lugar para la 
arriba del tobillo dejando a salvo, 

de otra la lUx-rtad y gracia de los 
y debe elegir la lu'chura y gé- 
su edad y a su aspecto; pero hay 

que dejar los aiií's y los gestos juvenile.s. así como la moda del pelo 
cortado a las muy' jóvenes, a (juieuí's su esbt'.lU'z y su agilidad 
salvarán dcl lidíenlo, v aun entre é.slas han de actuar el pudor 
y el buen gu.-̂ to conti-a las exageraciones que las lesionan grave- 
lUí'ute.

Hiigftnios c*on>ttiv cjut* *•>0 Iniii Uccho tciiUitivus puri’u cUirncntiir 
el vuelo dcjaiulo la .-Unela muy estrecha que parece, en reposo, 
cí'fiir estri'ciiamcntí' las dos pic'T-nas. Se logra el objeto por las faldas 
arrolladas de puiu'les libres que se ci uzan suficientemente unos so­
bre otros. Y mt'.ioi- aún jioi' gruiios do pliegues y por volantes en 
forma, cuyo ensanchamiento armonioso termina de manera feliz la 
caída un poco rígida d<’ la falda. Pero muchos de los adornos des­
tinados a amnlilicar la ba.se de la silueta, alrededor de la cual

A  R  I S  I e: N
LARGO.—La altura y- vuelo de las 
vestidos y trajes de las niñas.

volliiean tale- como i)licgue.s, cañones, volunles, etc., cu nada fa­
vorecen la facilidad de los movimientos, puesto que están colo­
cados, en .su mayoría, sobre una falda interior tanto más estre­
cha cuanto la ex'lci ior os más vaporosa. Eso sí. lesullan encanta­
doras las transparencias nunibles de la muselina, dd tul, del cre.s- 
pón ücorgette o dul crespón de la Cliina, que cuelgan desde la 
cintura, pei-o no dan amplitud a la falda. Se empieza, con bas­
tante timidez, a proveerla de un «en forma» muy poco pronun­
ciado, pero cuya ondulación ligera sostiene la de la voladura.

Los lx)rdes'de los vestidos de todos géneros dibujan siempre, 
más o menos, efectos de túnica. Esta puede ser real y flotante, o 
simulada por d  galón puesto muy bajo sobre el ve.stido recto y 
tapando la calx'za de los pliegues del volante en forma.

9fl * *

Ijds cinturones juegan un ])apd importante y hasta decorativo. 
Los hay muy anchos, de cuero blando negro o rojo vivo, así co­
mo del cíáor d('l traje, o clai'o estampado con dibujos de varios
colores. . , ,

Señalaré también como adornos de los mas recientes, la resurrec­
ción del «Tueso rizado escarolado de cinta o de tela tordeada o 
picada. Se pone en el bajo de la falda, todo alrededor o solamente 
en las dos caídas que fiotan en los costados. Es una elegancia un 
poco frágil, reservada a los tocados de ceremonia o a lo:< vc.sti- 
dos de noc-he.

» * •

Rícelos V cortos, los vestidos de las niñas se parecen mucho a 
los de sus' madres, y el mismo esmero en la discreción y en la 
sncillez ha de pn'sidii a su corte y hechui-as como a sus adorn< .̂

Para ln.s que han pasado ya de la edad de primera infancia 
V no han llegado aún a La de la adolescencia, que dividen su tiem- 
1H> entre la asi.steucia a sus colegios y la concurrencia a los jue­
gos en los parques y paseos, el género «sastre» inspira buenos mo­
delos cuyo elemento decorativo se reduce a los botones sin relie­
ve subrayando las líneas de cierre y de armadura. Geueralmonte se 
rc'curi'o a una sola tela para todo el conjunto del traje, a menos 
de alguna disposición original de piezas empalmadas o de pl<̂ g:i- 
dos o Dálleles de otro tejido. A veces los contornos están ribeteados 
con un vivo delgado y plano, de tono clavo o que haga contraste, 
c-onio: rojo laca o verde jade sobre azul marino; beigc sobre nc-
gi‘0, etcétera. . , , ,

E l cinturón se coloca bastante bajo, y rara vez se suprime en ios 
traie-s de todo uso, estrecho o ancho, hecho con una de tela
lisa o picada, con cinta de íaya o de cuero con hebilla, que se­
ñala el carácter recto de estos tocados infantiles, cuyo encanto 
está en la rectitud y limpieza de líneas. Un cuello jilano de len­
cería V una corbata de fantasía los alegran Ixinitamcnti'.

Aplicaciones de galones estrechos Ixirdados dilnijando una linea 
de chalcc-o, recuadrando paneles o siguiendo la línea de botones 
de una falda cruzada forman un adorno conveniente para los 
trajas de jorga o do gabaidina cuyas cualidades practicas re­
conoce todo el mundo. Siempre es posible realzar su elegancia 
a.sociándole.s tejidos ligeros como crespón Georgette y mejor cres­
pón de la China, formando paneles plegados incrustados, cuya ca­
beza e.stá puesta .sobre el delantero de un vestido recto, a la altu­
ra de un canesú. , , ,  ̂ ,

Aparecen ya las telas ligora.s: muselinas y vuelas de lana o m 
algodón, crespones, mczcTilla, étamines, etc., ya claras, ya de coio- 
io¿5 neutro.s o vivos, pero no chillones. V. DE Casteu'idü.

" \ ( I

A ño L X X X IV .-N úm. 5 . D irector: N. N avascués M a y o  1925.Ayuntamiento de Madrid



C R Ó N I C A
POR J U A N  P É R E Z  Z Ú Ñ I G A

C O S A S M A Y O

Después de un abril más loco que un febre­
ro, se nos presenta el señor de mayo con su 
f i e ^  del trabajo y  sus recuerdos de Daoiz y 
Velarde, teniendo la mala suerte de no encon­
trarnos tranquilos ni satisfechos, alegres ni 
confiados a la mayoría de los españoles; porque 
en plenas crisis agrícola, industrial, construc­
tora, comercial y  de teatros, no hay quien se 
halle en disposición de gozar a sus anchas de 
las brisas primaverales (que no se meten en 
nada), del perfume de las flores (que es ajeno 
a las crisis), ni de esos festejos con que hoga­
ño, como en los años anteriores, desde Ohín- 
dasvdnto acá, nos brinda el excelentísimo 
Ayuntamiento (aunque jamás lo realiza) para 
fantástico solaz e ilusorio esparcimiento de 
cortesanos y de forasteros inocentones.

Quince días antes de la llegada de mayo nos 
anuncia el Municipio anualmente que disfruta­
remos de unas fiestas morrocotudas que atrae­
rán «catetos» espléndidos y proporcionarán fa­
bulosas ganancias a comerciantes, hoteleros, 
empresarios teatrales y  patronas de huéspedes, 
Y  todos los años, invariablemente, han acorda­
do los munícipes, a los ocho días de iniciado el 
proyecto, dejar su realización para ocasión más 
propicia... Eso sí, cuando en algún mayo ha 
llegado a celebrarse tal cual remedo de fiesta, 
ello ha tenido al fin menos importancia que las 
ferias de Villalendrera o de Higadillos del 
Fraile.

Baste decir que una vez se gastó el tío «Chu­
rrete», labrador de Cascajo del Obispo, unos 
cuantos duros en venir a las excepcionales fies­
tas de mayo, y  regresó al pueblo, diciendo a 
gritos:

—¿Fiestecicas madrileñas «pa» «isidros»?... 
t^na y no más . . .  iCuánto mejores son las que 
hace mi m u jer!...

Y  no vuelve por la corte ni a tiros, aunque 
el conde de Vallellano le jure por sus ilus­
tres antepasados que habrá fuegos de artificio 
en el teatro Lara, regatas en el estanque del 
Retiro lleno de arroz con leche y  bailes de más­
caras en San Francisco el Grande.

El mes de mayo, sólo por su temperatura 
suave, por las bellas flores que en él triunfan 
y por las exquisitas frutas que durante su cur­
so empiezan, tiene suficientes atractivos en 
Madrid para ganar copa de oro en un concurso 
de meses, y únicamente le sentarían" bien unos 
festejos oficiales de atracción, si hubiese aquí 
ambiente apropiado, espíritu de organización y

• dinero abundante para esos bulliciosos menes­
teres que, no desarrollándose sobre dichas ba­
ses, resultarían siempre más ridículos que un 
San Roque con pijama.

Uno de los encantos que para este servidor 
de ustedes, amables lectoras, avaloran el pre­
sente mes florido, es la fresa; ese rico producto 
de la tierra que, procedente primero de Valen­
cia o de Villaviciosa y luego de Aranjuez, apa­
rece en la corte del modo más fino imaginable, 
esto es: presentando sus «excusas».

Claro está que lo que voy a decir les tendrá 
a ustedes completamente sin cuidado; pero no 
quiero dejar de declararles que, durante la 
temporada de la fresa, ni un sólo día dejo de 
deleitarme trasladando grandes cucharadas del 
rojizo fruto desde el plato (üsoperoÜ) a mis 
agradecidas fauces, cuya campanilla repica de 
gusto al paso deglutador de los sabrosos y me­
nudos granos.

Y  conste, aunque esto tampoco sea cosa 
transcendental para la vida de ustedes, que 
yo como siempre la fresa azucarada, pero sola, 
pues me parece una profanación horrible neu­
tralizar su aromático sabor con la intromisión, 
no de sustancias como el iodoformo o el aceite 
de ricino, sino como la jugosa naranja, la nu­
tritiva leche y aun el espumoso champagne, por 
muy «de la viuda» que sea.

Y  en verdad, que distraído con los festejos 
imaginarios y con las fresas positivas, voy lle­
nando papel sin dedicar los debidos renglones 
a cosa alguna relacionada con las modas feme­
ninas, en lo cual no procedo bien, puesto que, al 
fin y al cabo, éstas y no los problemas sociales, 
ni los casos de cefalalgia, ni la enseñanza del 
trombón son los asuntos a que se debe consa­
grar una revista de tan exquisito gusto como 
esta Moda E legante en la que a veces pongo 
mis pecadoras manos antes de que pase a las 
de ustedes, que no beso... porque no puedo.

Los preparativos que, no obstante mi incom­
petencia en modas, observo, al comenzar mayo, 
en el indumento de las damas para la estación 
próxima, son interesantes para mí cual ningu­
nos otros lo fueron.

¿Cuándo, en efecto, se ha visto un traje de 
señorita que, aun mal doblado, pueda caber con 
holgura dentro de un bolso, sin que le moles­
te la compañía del moquero, de la polvera, de 
las tarjetitas y  del espejo correspondiente?. . .  
¡N unca!... salvo en los tiempos de nuestros 
primeros padres (que santa gloria hayan)!

138

No exagero, queridas lectoras. Y  si no, va­
mos a ver. Quitemos del vestido la tela que a 
la falda le falta para llegar al suelo, puesto 
que es necesario exhibir las pantorrillas en 
toda su extensión; quitémosle también lo que 
pide el amplio escote, descubridor, ora de mór­
bida y  nítida almohada, ora de asiento de re­
jilla en mal uso; y  eliminemos, en fin, de su 
totalidad lo que habría de destinarse a la con­
fección de las mangas, que quedan suprimidas 
para mayor v-entilación y esparcimiento de los 
brazos... y  díganme ustedes, amigas mías, a qué 
cantidad de género queda reducida la prenda.

No extraño, pues, que una sobrina mía, bas­
tante aprovechadora, por cierto, esté haciéndo­
se un trajecito de mañana con trozos que guar­
daba en conserva desde que lo usó cuando aca­
baba de cumplir dos años.. .  Y  ¡quién sabe si 
todavía le sobrará tela para forrar un ma­
letín! . . .

Esta escasez de material para los trajes fe ­
meninos (¡y Dios me libre de censurarla!) coin­
cide pirecisamente con una moda extendida ya 
hasta a las amas de los curas rurales, que con­
siste en la decoración del rostro y en el per­
feccionamiento de la línea.

No me opongo (¿para qué?) a la ya corrien­
te depilación de las cejas, sustituyéndolas por 
un calderón musical pintado, cuyo punto es el 
ojo; no encuentro punible la fricción de los la­
bios con sobreasada de Mallorca; no siento tam­
poco repugnancia par la adaptación de pesta­
ñas falsas a los párpados legítimos, ni de oje­
ras episcopales que no tienen justificación; me 
tiene sin cuidado el masaje que reduce las ca­
deras exuberantes y aun las pantorrillas boti- 
jiles a su más mínima estrechez; y me impor­
ta un rábano, en fin, el aplastamiento de la 
región pectoral hasta dejarla elegantemente 
convertida en un almanaque de pared. . .  sin 
taco. Pero no quiero dejar de consignar antes 
de estampar mi asendereada firma en este tra­
bajo, que todo lo referido me llena de asombro» 
particularmente cuando se trata de mujeres de 
perfecto palmito y armónica figura que, a pe­
sar de sus encantos naturales, se depilan, se 
embadurnan, se aplastan y  se «ihasajean» por 
imitar a ciertas amíguitas inregulares, que no 
tienen que agradecer a la madre Naturaleza 
ni tanto así.

Y  conste que me señalo a la uña del meñi­
que. Y  conste, además, que les deseo a ustedes 
un mes de mayo felicísimo.

Ayuntamiento de Madrid
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El trabajo de la mujer en el hogar y fuera de él
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¡.a m u  >?• vniia consi'tera v.omo subs- 
fn n tiro  lo que es accesorio, // como 
a •c.esorio lo que. es substm iliro .

L ic k e f e t t .

Uno cl(* los Ktaiulcs ali-activos (¡ue tiene la mu­
jer moderna, c\s ])recisamente el que cultiva la ele­
gancia y el trato social, salic colalxmar con el doctor 
a la cabecera de sus sores amados y no desdeña el 
cuidado de los delallo.s de su hogar.

D'spués do una enfermedad e.s muy deli<-ado el 
plan a seguir con respecto a una alimentación gra­
duada. Muchas veces fracasa el éxito alcanzado por 
nar demasiado el médico en la discreción o suíicien- 
ciá del ama de casa, a la que no siempi'O acompañan 
c.sliulios sobre e.slos problemas, nucvo.s relativamente 
en los ])lanes de cultuim femenina, y que empiezan 
a estar de moda en algunos elegantes internados que 
se inauguran con la denominación de «Escuelas de 
Economía doméstica».

La mujer nueva aventajará en este sentido a la 
antigua, que no e.studiaba.

Las frecuentes e inesperadas x’ccaídas que ponen 
en peligro la vida .del ])acicnte .son debidas en mu­
chos ca.sos a iinpriidcnciivs en la manera de admi- 
ni.strar los alimentos, aunque estemos llevados del 
mayor cariño y buen dc.seo hacia nuestros cnfermo.s.

Por olio es interesante disponer de algün i>lan que 
pueda servir de base o guía para confeccionar otros, 
y que e.sté sometido a la ajirobación de algfln doc­
tor, como el que os detallo a continuación, con el 
pio])ós¡to de ayudaros en vuestro papel importantí­
simo de cnfennej'as o amas de casa.

MEXIT.'Í DE CONVALECIENTES

.Aumentando gradualmente sus propiedades 
alimenticias.

!•— Sopa muy clara, de caldo de gallina y .sémola.
Pescadilla hervida en agua de sal con poco caldo.

2-—Un tazón pequeño de sopa con caldo de gallina, 
sémola, un j)oco más espesa que la anterior, y 
con una yema de huevo.

Una raja de pescado blanco.

3.—Un pialo do sopa do .'¡émola o tapioca, hecha con 
caldo de gallina, y un huevo batido en la mis­
ma sopa.

Una raja de merluza hervida.
Postre: Una eucharada de mermelada. Una taza 

de l(‘ciie con un poquito de malte.

Un plato de ¡sopa.
Un plato ])ec[uefio de acelgas hervidas con agua 

y sal y sencillamente aderezadas.
•Una raja d«* pescado, aderezado con aceite j  

limón.
Postro; Mermelada d(? pera. Una taza de leche 

con malte.

cuando ya está permitido; pero en mono.s cantidixd 
y suprimiendo el dulce si Imy alguna décima de 
fiebre.

COMIDAS UN POCO MAS ADUNDANTES

5. Sopa con sémola o tajíioca, hecha con caldo de 
gallina y carne.

Acelgas, un )>latito, hervidas con muy poca agua, 
o scfa casi al vapor.

Pescado blanco hei vido y adí'rezado con aceite y 
limón.

Un lluevo hecho on tortilla a la francesa, con un 
poco de leche y con muy esca.so aceite.

Postre: Dulce do pera con mermelada de ciruela. 
Una taza de leche con muy poco café.

fi.—Sopa con caldo de vegetales.
Raja de pescado.
Tortilla de acelgas.
Postre: Maijianas asadas. Mermelada de pera. 

Taza de leche con café o malte.

7.—Sopa do pan con caldo de huevos y vegetales.
Una chuleta pequeña de riñonada de ternera 

(frita).
pescado blanco hervido.
Postre: Manzanas o peras asadas. Dulce de ci­

ruela. Leche con malte o con café.

8 .—Puré con caldo de vegetales o de gallina y carne. 
Chuletitas de cordero lechal (fritas y rociadai 

con limón).
Pescado blanqueado.
Tortilla de verdura.
Postres: Plan con claras y yemas. Dulce de guin­

da o ciruela. Leche con malte o café.

9.—Sopa de puré con caldo de vegetales.
Tortilla de merluza.
Chuleta de ternera.
Postre: Crema de maicena, de café u otras. Mer­

meladas. Café con leche.

i-As cenas piu'den sor las mismas o semejantes,

Estas li.stas de comidas o cenas de convaleciente 
se pueden ir modificando con algunas variaciones 
en cada uno de los diferentes platos para que ten­
gan nuevos estímulos y nuevas propiedades nutriti­
vas, hasta (pie el convaleciente entra en el plan de 
alimentación gcnei-al de la familia, desde luego con 
las precauciones y Itxs ]*estr:ceioncs que la pruden­
cia acon.seja en cada caso, teniendo en cuenta la 
índole de la enfermedad que haya padecido.

Los adelantos prácticos, los inventos, van llegando 
al hogar doméstico, aunque no con la rapidez que se­
ría necesai ia para alivio de las amas de casa, cada 
día más mortificadas por la falta de preparación 
de sus criada.s y jior las crecientes exigencias que 
van mostrando hasta la.s analfalxetas.

Cuando e] fiOido eléctrico .sea más barato se siin-
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pliflcarán y harán más amenas muchas ocupaciones.
En América, jiara fabricar armarios de cocina a 

medida del gusto de las amas de casa, se han ideado 
especie de concursos pidiendo la opinión a éstas, y 
lian dado por resultado la adaptación de alguno muy 
práctico, que evita infinidad de molestias. En él se 
encuentran, además de cajones, tablas y departa­
mentos para colocar objetiM y comestibles, las ca- 
ractcí'ísticas siguientes; desde el espejo incrustado 
que nos advierte si llevamos liarina de confeccionar 
un bizcocho, por ejemplo, hasta la tabla de planchar 
plegable con la plancha y enchufes de la corriente 
eléctrica, no sólo para la luz, sino para la plancha. 
Tienen también reloj, pupitre para trabajar en él 
y hacer anotaciones, molinillo de café, taburete osci­
lante, etc., etc. Esto le da una utilidad extraordina­
ria, en un reducido espacio para mayor comodidad.

LAS TIENDAS RECORRIENDO LAS CALLES

Las tiendas viajantes para servir los artículos ne­
cesarios al desayuno, la comida y la cena, están es­
tudiándose para generalizarlas más y más, con el 
fin de abreviar el tiempo que las señoras o las mu­
chachas invierten en las compras.

Son en realidad camiones-automóviles, que no sólo 
se construyen para llevar a las puertas de las ca- 
sas los comestibles, sino también para otros ramos 
de mercaderías al menudeo.

Todo cuanto simplifique las ocupaciones domésticas 
es digno de aplauso y las mujeres lo tributamos con 
el mayor interés.

PARA CORTAR VEGETALES

Para cortar vegcloies en la cocina suele emplearse 
el cuchillo o la tijera cuando se necesitan muy 
menuditos, como el perejil, la cebolla, la hierbabuena 
u otros; pero modernamente se ha ideado un apara- 
tito, como un trillo, con ruedas múltiples, para cor­
tarlos con precisión y prontitud, sin necesidad de 
mancharse los dedos. Se venden ya en España; los 
he visto en los escaparates y he tenido el gusto de 
ensayarlos. Son estimables para las señoras y seño­
ritas que temen a la cocina por el perfume que oca­
siona el cortar a mano algunos vegetales demasiado 
Insinuantes.

PLANCHA DE AUTOC ALE FACCION

Sería conveniente, para economizar tiempo y mo 
lestias, que se generalizasen estas planchas, que lle­
van consigo mismas la calefacción, mediante un de­
pósito esférico que se llena de gasolina o petróleo 
Kerosene (aceite de carlión), con la ventaja de que 
puede encenderse con un fósforo. En los Estados 
Unidos se están vendiendo y esparciéndose por ol 
extranjero. En Madrid las he visto con depósito de 
alcohol. Otro día os daré cuenta de más detalles de 
la casa.

M e l c h o r a  H errero .  ,

Ayuntamiento de Madrid
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7 Traje de terciopelo con manga de brochado, igual al canesú 
ensanchado en la bocamanga.

8  Traje de sarga con manga recta y lisa, sin puño; adornado 
con vivos y botones.

- J

<<̂?§5|g

.-%duñ" ■ít
.Í5*<ÍÍí43>~̂ 'V r

1

1 Un largo painuou plisado, cayendo bajo un bolsillito da a este traje de 
crespón de China, la amplitud necesaria. Los grandes volantes plisados de una 
écharpo armonizando con el vestido le añaden una nota de graciosa elegancia.

2 El poiKj^e marfil del cuerpo se halla mezclado con el ¡lougi-c estampado 
azul porcelana. La falda, completamente plisada, es de poniióc liso, del mismo 
tono azul porcelana y recortando en dientes de sierra en el bajti.

3 El recuadro de la cintura y del chaleco en vuela estampada, de este traje 
de vuela liso, se halla formado por una vnvhi- de cinta decrespón de China la­
vable. Los bolsillos están dispuestos en el cinturón.

4 Sobre la falda de este traje de imiciio vestir, caen por delante y por detras, 
paiinpan.r de crespón Georgette o de vuela, planos en el centro, plisados en 
los lados. Amplio cinturón anudado de crespón Georgette o vuela plisado.

5 Traje de pañete etrusco y rosa ladrillo, bordado encarnado etrusco. El 
bordado del cinturón se vuelve a encontrar en tiras horizontales sobre la capa.

C Traje de sarga marino guarnecido de galón rojo vivo y de una clmrrera de 
lencería que resultaría bonito bordar con algodón encarnado.

Este traje cortado y preparado, 12ü ptas. Terminado, 14b pesetas.
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9 '* Traje de sarga encarnada; galones y cinturón 
de cuero negro.

1 0  Traje de coípline, cabeza de negro cruzado y 
abotonado en el lado.

1 1 Traje túnica de popelina gris, adornado delan­
te con una larga tira de cinta gris. (Patrón trazado 
figuras B  8 a B 14  de la «Hoja suplemento*).

Explicación del patrón trazado.
El patrón de este traje consta de 7  piezas nu­

meradas de B-8 a B - 1 4 .
B-8.- Este patrón es la mitad del delantero. Se 

doblará la tela al hilo y aplicará por el doblez a la  
parte del patrón que lleva la indicación de mitad de 
delante y  así se cortará el patrón de la derecha, sa­

cando otro igual para el de la izquierda. 
Se coserá según 1 0 -1 1  con la linea 1 0 -1 1  
de la espalda que forma el hombro. Se 
prolongará el patrón en las cantidades indica­
das por los hechos. La linea 1 3 -1 4  es en la 
que se coserá el volante en forma. El patrón 
de debajo está doblado.

l^ieza H Se doblará la tela al hilo y se 
aplicará sobre el patrón según la linea indi­
cada ‘ Mitad de detras sin costura- cortando 
la tela y según el patrón sacará completa 

la 'espalda. La linea 1 0 -1 1  forma el hombro y la 
línea 1 2 -1 5  el costado. El patrón está doblado en el 
dibujo.

Pieza n  JO. -Es la mitad del volante en forma. Se 
doblará al hilo la tela y se sacará completo el patrón 
del dibujo. El patrón de la parte de detrás será el 
mismo y se coserá el patrón a la falda según la li­
nea 1 3 - 1 4 ; el ci)stado va suelto.

Pieza I' 11. Es la manga. Se cortará y coserá se­
gún 1 8 -1 9  y según 2 0  bis - 2 0  habiendo cortado pri­
mero la pinza 20-20 bis.

Pieza Ji 12. Es el puño, que se cortará y coserá al 
borde inferior de la manga según 19- 2 0 .

Pieza Jl 1.^. Es la tira del delantero. Se cortará

12

de cinta gris o galón. Corresponde al lado de­
recho del delantero dejando debajo los ojales 
del cierre.

Pieza JS 7 4 . — Forma la mitad del cuello que 
se cortará de batista y se doblará.

12  Traje de reps color avellana, cinturón 
-  de la misma tela y botones de galatíta. (Patrón 

trazado A l  a 7  de la «Hoja suplemento»).
E xplicación  ilel pa trón  trazado.
El patrón de este traje se compone de 7  pie­

zas. A I, es el delantero del traje: se colocará la 
tela doblada al hilo y se cortará la parte del cuerpo 
correspondiente al pliegue de la falda, poniéndo en el 
borde los ojales (patrón de la parte derecha) y en el 
borde del patrón del lado izquierdo (que es igual al 
lado derecho) se harán los ojales; el delantero se 
cose siguiendo la linea 1 -5  a la línea 1 - 5  del costadi- 
llo, y  se cose según la línea 5 - 6  a la línea 5 - 6  de la 
espalda., En el dibujo se ha doblado el patrón pues 
no cabía en el mismo. Para cortar la tela se extende­
rá bien el patrón.

Pieza  A 2 .—Corresponde al costado y  se coserá 
según 1 - 5  con el delantero y según 5 - 4  con la espal­
da y  según 2 - 3  se coserá con el hombro 2 - 3  de la es­
palda y la línea 3 - 4  formará la parte de delante de la 
sisa. El costado izquierdo es igual.

Pieza A .9 .—Forma la mitad de la espalda. Se cor­
ta la tela al hilo según 3  bis-6 bis. La linea 2 - 3  for­
ma el hombro; la 3 - 4  la parte de detrás de la sisa  y 
la 4 - 6  el costado. El patrón está doblado y  se des­
doblará para cortar la tela sobre el patrón.

P h za  A 4 .—Forma la manga. Una vez cortada se 
coserán 7 - 8  y  9 - 9  bis con 7 - 8  y 9 - 9  bis.

Piezas .1  5 -A (i \¡ A 7 .—Forman las tres partes 
del cinturón y se da el patrón mitad pues se cortará 
la tela de cada parte doble para tener la parte iz­
quierda de cada pieza.

El cuello blanco es de batista.

141Ayuntamiento de Madrid



LB

'^ í

i

14

Alguna variedaJ ofrece’ eii la actual t;mporada 
el corte de los vestidos «sastre--; en vez de una cha­
queta larga o semi laiga, boleros bastante cortos 
que no descienden apenas más bajo que el talle nor­
mal, y cuya linea es la de lo alto de los trajes rectos. 
El cuello con solapas, las mangas ajustadas conser­
van el carácter sobrio del estilo. Algunas chaquetas 
de mayor fantasía se abren ampliamente sobre un 
chaleco plisado que recuadran en el bajo del faldón 
estando sólo cruzado y cerrado.

13 Traje sastre de tricotina lisa y plisada.

14 Traje sastre en crespón de Marruecos. Cha­
leco de muselina de seda plisada y bordada.

//

'

15 U)

Este traje, forrado de seda, cortado y bien prepara­
do a la medida y todo lo necesario para terminarlo, 
169 ptas. Terminado, 188 ptas. El so nbrero termi­
nado, 58 pesetas.

15 Traje sastre bolero de pipeHna avellana, 
bordado marrón.

16 Traje sastre de m irn-ih i negro y crespón de 
China blanco, bordado.

Este traje Cortado, prepirrado, dibujado y empe­
zado el bordado, 176 ptas. Terminado, 198 ptas. El 
sombrero terminado, 64 pesetas.

17 y 18 Espalda y delantero de un ren iiipti' li­
geramente arqueado, con una pinza. Las solapas 
alargadas, el abotonado colocado recto, y reducido 
a cuatro botones, ios bolsillos cortados en.sentido 
oblicuo dan al modelo un aspecto de elegante sen­
cillez, acentuado con una pinza que prolonga hasta 
mitad de la espalda una costura arqueada terminada 
con una abeja de seda.

17

Iv?,

18
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19 Traje de sarga marino aclarado con 
un chaleco y un cuello de orgaiuH.

Para esclarecer un traje obscuro, para 
alegrar la sobriedad de un «sastre-», nada 
mejor que un chaleco de piqué, de reps o 
de organdi—z veces reducido al tamaño 
de una simple tira en el délantero, pero 
frecuentemente alargado conio plastrón.

Los chalecos planos son evidentemente 
los más prácticos para el lavado y plan­
chado, pero es posible añadirles la gracia 
de los plisaditos (véase el modelo), recua­
drando un cuello amplio y un pliegue hueco, 
o atenuar la corrección casi mascuHn'» :on 
grupos de plieguecitos, como en la fig. 22.

organdí, fresco y vistoso, es adecuado 
para los trajes juveniles; se les varía el 
efecto con bordes por encima o volantitos 
en organdí de color.

22

20 Traje de crespón blanco fileteado, cuadriculado, bordeado de
organdí en color. .

21 Traje de «fular» estampado y plisado liso. Berta de ori7í7m7L
22 Traje de crespón de Marruecos. Chaleco y cuello de reps de 

algodón marfil.
Cortado, preparado y todos los materia'es para terminarlo, 141 

pesetas. Terminado, 159 pesetas.
23 Traje de nxarocain de lana con manga lisa y recta, adornada 

de una tira de galón bordado, igual que el cuello y el delantero.
24 Traje de «charmeuse», adornado con b(»rdados y cintaTle seda 

en el puño.

143Ayuntamiento de Madrid



25 Traje de crepé de seda eii dus tonos
26 Abrigo tres cuartos para llevar sobre el traje de la fig. n.° 25. 
Este traje, preparado, juego con abrigo forrado de seda y todo

lo necesario, 350 ptas. Terminado, 386 pesetas.
Se hará en los mismos tonos que dicho traje.
27 Abrigo en seda o paño adornado con bordados.
28 Vestido en seda adornado con bordados. El traje hace 

juego con- el abrigo de la fig. n.“ 27.
Este elegante traje y juego de abrigo forrado de seda preparado 

y todo lo necesario para terminarlo, 295 ptas. Terminado, 359.

S í
/  .

/

29 Sombrero guarnecido de 
un pañuelo de pongée estampa­
do, anudado a un lado.

Este sombrero, terminado, 5G 
pesetas.

30 Traje de crespón de Chi­
na liso y plisado.

31 Capelina en reps, torda- 
do de puntos do griíhiclie.

32 ■ Capelina de lienzo, ador­
nada con cinta. Se pueden po­
ner pajaritas de cinta de cres­
pón de China lavable, o ejecu­
tar dientes de sierra en la base 
de cada trozo de la copa, con 
grandes puntos llanos de lana, 
de seda o de rafia.

33 Sombrero de piqué blanco, tordadn do 
azul.

34 Sombrero do cretona al color del traje.
35 Fichú a la campesina y capota de cre­

tonas antiguas.
3(> Sombrero, cuerpo y bolsa do. latorc.s 

hechos con pañuelos de flores.
37 Traje de vuela de algodón blanco: man­

gas corta.s.
Pequeña «clochc» ceñida con un pañuelo 

rameado, atado por dolante.
(Patton trazado, figuras J  04 a J  09 de la 

«Hoja Suplemento».)
Esto traje consta de 8  piezas:
Piezas J  04a y J  041). Forma el delantei-o 

del trajo. Los dos ])atroncs se unirán a lo 
largo de A. B. y así queda formado el pa- 
tidii del delantero del cuei’pn. con hombi-n. 
co.stado y manga, y putidn de la mitad del 
paño do delante do la falda. Se doblará la

27

tela al liilo y se aplicará sobre 2 2  en línea, 
o sea sobre la mitad dol paño de delante. Se 
prolongará la línea 2 2  en la cantidad indica 
da por la flecha. Se cortará luego la parte 
Ümiiada por 22-23 B y 20, quedando un 
hueco en la tela, que es donde so coloca el 
pechero. La línea 22-23 se cose a la 22-23 del 
l)ochei'0 . La 23-20 se cose a la 23-20 del pe­
chero. La 16-17 se cose a la 10-17 do la es­
palda para formar el hombro. La 17-18 se 
cose a la 17-18 de la espalda para formar el 
hueco de la manga. La 18-19 se cose a la 18-19 
de la espalda para formar el costado del 
cuerpo. Se prolongará la línea 19 en los cen­
tímetros indicados por la Hecha. Antes de cor­
tar la tela se unirán J  04 a y J  04 b a lo lar­
go de A B.

Piezas J  65 a y J  65 b. Fonnan la espalda 
del traje. Se doblará la tela al hilo y se apli­
cará sobre 1 0  bis, según la linca que indica.

\
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(Mitad de detrás sin costura.) La línea 16-17 
forma el hombro; la 17-18 forma el hueco de 
la manga; la 18-19 el costado. Se cortará la 
tela según 19-D para poder formar los plie­
gues de la falda. Se prolongará la línea que 
empieza en C y la línea que empieza en 19, 
en las cantidades indicadas por las flechas. 
El patrón se corta entero la espalda y fal­
da. Antes de cortar la tela se unirán los pa­
trones J  65 a y J  05 b a lo largo de C D.

Pieza J  00. Es la mitad del pechero. Se 
dobla la tela al hilo y se aplicará sobro 2 1 - 2 2  
dol patton. y así .se sacará el patrón del pe­
chero completo. Se coserá .según 20-23 y 23-22 
a las línca.s 20-23 y 23-22 del delantero.

Pieza .J 07. Forma el tablón qo se sacará 
según el patrón.

Pieza .108. Forma la mitad del cuello, que 
.so sacaiá doblando la tela y sacando el cue­
llo doblo.

Pieza J  69. Forma el bies de la manga.
^38 Traje do reps marino bordado y cres- 

])ón de China plisado; cuello Claudina, de 
organdí.

39 Traje do cicspón satén concha; volan­
tes plisados de crespón Georgette de igual 
tono. El modelo deto su elegancia a los pli­
sados de crcsi)ón de China, encajados como 
«pannoaii» solme el delantero de la falda y 
flotando cH)mo chorrera en el escote.

40 Trajo<l<‘ popelina verde almendra, bor­
dado tono sobre tono. Tira festoneada en ca­
mafeo. Volantes plisado.s.

41 Traje hecho de lienzo de Jouy, de fon­
do amarillo con rameado de flores. Se sobre-
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ponen volantitos da organdí amarillo. Chaleco de reps blanco. (Patrón traza­
do íiguras D 24 a D 31 de la «Hoja Suplemento».)

E xpucación del patrón. — Este tra je  se confecciona con los patrones 
contenidos en los números D24 a D 31.

Pieza D 24. Es el delanteio del traje. Se corta la tela al hilo, aplicán­
dola a la línea del patrón que lleva la indicación «Unión con el tablón», y _se 
saca así el delantero de la derecha, repitiendo el patrón para la parte iz­
quierda del delantero. Se coserá según 31-32 con el 31-32 de la espalda, que 
formará el hombro. Se coserá según 33-34 con el correspondiente de la es­
palda para formar el costado. Se coserán los volantes siguiendo las líneas 
indicadas en el patrón.

Pieza D 25. Forma la espalda. Se doblará la tela al hilo y se colocará el 
doblez en la línea del patrón que lleva la indicación «Mitad de detrás sin 
costura», y así se sacará la espalda completa. Se coserá la línea 31-32 y 33-31 
con sus correspondientes del delantei*o para formar el hombro y el costado. 
Se coserán los volantes en las líneas indicadas en el patrón.

Pieza D 26. Forma el tablón de delante. Se doblará la tela y se sacará el 
tablón completo, cosiéndolo al delantei-o izquierdo y derecho del vestido.

Pieza D27. Forma el cuello, y el patión da solamente la mitad. Se do­
blará la tela y se cortará doblada para sacar el patrón doble.

Piezas D 28, D 29, D 30 y D 31. Forman los volantes, y se cortarán do­
bles para sacarlos completos. Se coserán ])oniéndolos sobi’e las líneas indica­
das en el delantero y espalda.

42 Traje de pongée marfil. El bajo del delantal, recuadrado de dos pan- 
neaux plisados, se adorna con un motivo de bordado rosa coral, cuyo matiz 
vivo se repite en el escote. Cinta rosa coral.

(Patión trazado, figura F 38 a F 42 de la «Hoja Suplemento».)
Expuc.^cióN DEL PATRÓN.—Estc traje tiene su patrón compuesto de siete 

piezas:
Pieza F 38. Es la mitad del delantero. Se toma la tela al hilo y se dobla 

por la mitad, aplicándola al patrón según la linea 1 -lbis, cortando la tela y 
saliondo así el delantero completo, se harán los pliegues correspondientes indi 
Ciidos en el patrón. La línea 2-3 formará el hombro. La 3-4 la manga y la 
línea 4-.5 formará el costado, que se conserán con sus correspondientes de 
la espalda.

Pieza F 39. Forma la espalda. Se cortará la tela al hilo, doblándola y 
a])licándola al patrón según la línea 6 -6  bis, y obteniendo así completa la 
espalda. Se hacen los pliegues indicados. La línea 2-3 formará el hombro. 
La 3-4 la manga y la 4-5 el costado, que se unirán con sus correspondientes 
del delantero.

Piezas F 40, 41 y 42. Forman los bieses, que en la F 40 y F 41 serán 
de terciopelo o seda, y en la F 42 de la misma tela que el traje.

32

37

4t)

33

36

^31

&
lU

38 39 41 42
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43 Traje de tafetán color heige, con tablones mon­
tados sobre un calado, botones y cinturón.

44 Traje de crespón marocaiii, adornado de galón 
bordado y jaretones formando volantes.

45 De crespón de China, adornado con motivos 
aplicados y bordados.

4G Traje de ma- 
rocain Uso, combi­
nado con marocain 
estampado.

47 De fran e la  
blanca y crespón de 
China de batik.

Este traje para 
niña de ocho a diez 
años, cortado, pre­
parado, hecho el 
batik y todo lo. ne­
cesario para termi­
narlo, 87 ptas. Ter­
minado, 98 pesetas.

48 De crespón 
marocain. La falda 
formando túnica.

49 De m a r o ­
cain de algodón, 
bordado formando 
cuadricula.

50 De fular liso 
y canesú estampa­
do; falda de volan­
tes fruncidos.

Cortado y prepa­
rado para niña de 
siete a nueve años,
65 ptas. Terminado,
78 pesetas.

45

46

44

47 48 49 50
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Cláusulas  testamentarias
¿ ^ , l ' ' l | | t ” l|jl-lN|7TI||

........... ... ............ ...... ............... ....

I

De don Pablo a Pablito;
«Con tus ligerezas has conseguido que yo 

me ponga serio por primera vez. Las cosas no 
pueden seguir así. Ya tienes edad para forma­
lizarte. Lo que deseo es tu bien; que seas hom­
bre de provecho; que acabes la carrera; que 
te establezcas aquí y que pueda yo moirdrme 
tranquilo, pues ya son pocos los años que me 
quedan de vida, dejando un sucesor digno, 
que no ha de desbaratar la fortuna que tantos 
sudores me costo reunir. Me tienes disgusta­
dísimo con tu conducta. Llevas dos veranos sin 
venir al pueblo. Aseguras que te quedas en 
Madrid porque te suspendieron en junio y tie­
nes que prepararte para septiembre. Yo voy 
creyendo que buscas los suspensos de junio 
para seguir en la corte con tus trapichees. Te 
repito que esto no puede continuar. De lo 
contrario, tocarás las consecuencias. Sabes que 
la edad no ha logrado agotar mis enervas y 
que mis amenazas, cuando las formulo, no de­
jan de cumplirse. Reflexiona bien y no seas 
botarate. Eres mi único sobrino carnal. Si no 
me pones en el disparadero de cortar por lo 
sano, para ti ha de ser todo lo mío, desconta­
da, naturalmente— ŷ ello no ha de significar 
gran cosa—, la renta que hay que constituir 
para que no quede abandonada, al morir yo, la 
pobre Paulina, que cuida de mí como si fuese 
mi propia hija, y gracias a ella no vivo como 
un hongo. A propósito de tu prima, que me 
encarga te salude. ¿No te ocurrió nunca la 
idea de casarte con ella? Así todo se queda­
ría en casa y morir'ía yo doblemente tranqui­
lo. Piensa en mi proyecto. Aceptándolo me 
proporcionarías una gran satisfacción. Pero 
primero formalízate, estudia, acaba la carrera. 
No amargues a tu tío sus últimos años.»

II

De Pablito a don Pablo;
«Me juzga usted mal. Cree que no estudio. 

Pues sí estudio! Pero tengo la mala suerte de 
que los catedráticos me hayan tomado una 
rabia inexplicable. ¿Por qué me tendrán los 
catedráticos esa rabia que se traduce en sus­
penso sobre suspenso? A lo mejor será po.r- 
qne me han visto por ahí acompañando a mu­
chachas guapísimas y, por supuesto, honestas. 
Envidia, indudablemente. Pero, las muchachas 
bonitas ¿a quién han de hacer caso sino a 
los estudiantes que somos jóvenes? Los cate­
dráticos son feos, viejos, desaliñados; unas es­
tantiguas. Yo no encuentro otra explicación, 
porque asisto a clase siempre que mis ocupa­
ciones me lo permiten, y estudio seriamente 
cuantos días calculo que voy a poder asistir 
a clase. ¿Que me procuro alguna distracción, 
siempre honesta? Estoy en la edad, querido 
tío. Y esto no es para alarmarse. Y a pro­
pósito de distracciones. Se acerca el Carna­
val. Varios compañeros organizan un baile 
benéfico. Me han nombrado de la Comisión. 
Convendría que el mes que viene me en­
viara usted quinientas pesetas más. No es 
cosa de que haga un mal papel. Es un com­
promiso. Lo de Paulina, a quien dará usted 
mis recuerdos, no me agrada, francamente. 
En primer lugar soy todavía muy joven y no 
l e p~nsado siquiera en el matrimonio. Tiem­

po habrá para ello. Ahora, esta preocupación 
me apartaría de los estudios, y usted mismo 
quiere que acabe antes la carrera. Déjeme 
aprovechar bien los años mejores de mi vida. 
En segundo lugar, aun reconociendo que Pau­
lina es una excelente muchacha, capaz de ha­
cer feliz a un hombre, no llena mis aspiracio­
nes. No la encuentro suficientes atractivos fí­
sicos. Por añadidura es una señorita de pue­
blo. En fin, no me hable usted de matrimonio. 
Déjeme darle gusto en lo de acabar la carre­
ra, que la acabaré indudablemente, pues no 
ha de ser eterna la ojeriza de estos profeso­
res antipáticos. Y, por Dios, no olvide lo de 
las quinientas pesetas, que quedaría en mal 
lugar con mis compañeros.»

III

De don Pablo a Pablito;
«Sobrino mío, no estoy dispuesto a gastar 

más tinta en balde. Decididamente, para ti 
no hay enmienda. Y ha llegado la hora de cor­
tar por lo sano. Puedes seguir en Madrid cuan­
to te plazca. Puedes terminar la carrera a la 
edad en que teirminó su vida Matusalén. Pues­
to que tú no lo quisiste, he decidido casarme 
yo con Paulina. Será la boda la semana que 
viene, en absoluta intimidad. Ni te invito a 
ella, ni quiero que vengas por aquí en lo su­
cesivo. Seguiré pasándote, para que vivas, lo 
que te doy ahora mensualmente y un poco 
más. Antes de la boda haré testamento. Mi 
fortuna no dejairá de ser para ti; pero en de­
terminadas condiciones. Tú lo quisiste.»

IV

De Paulina a Pablito;
«Lamento mucho que no te decidiera a em­

prender el viaje la muerte del que fué nues­
tro exclente tío y durante tan pocos meses 
mi esposo. Tienes razón al decir que no ha­
brías podido llegar al entierro. Pero te impor­
taba mucho asistir al acto de apertura del tes­
tamento. Estoy acongojada por muchas razo­
nes, aunque la conciencia no me remuerde lo 
más mínimo. Antes hice lo posible por evitar 
un matrimonio absurdo y tuve al fin que do­
blar la cabeza. Ahora me encuentro con un 
testamento rarísimo, en el que no tuve arte 
ni parte. Don Pablo te deja toda su fortuna: 
pero a condición de que no podrás poseerla 
hasta después de mi muerte. Mientras tanto, 
he de disfrutar yo la renta, descontada la can­
tidad que hay que pasarte a ti todos los me­
ses y que asciende a unos duros más de lo.s 
que recibías ahora. Repito que estoy atribu­
lada. Tengo veintitrés años; mi salud es inme­
jorable; lógicamente he de vivir mucho. Yo sé 
que eres un muchacho de buen fondo. Otro se 
pasaría la vida deseando mi muerte, al menos 
soñando con mi muerte. ¡Te juro por la me­
moria de mi madre que yo ignoraba todo esto!»

De Pablito a Paulina;
«No te de=-azones, Paulina. Puede conciliar- 

se todo perfectamente. La mejor solución es 
que nos casemos.»
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VI

De Paulina a Pablito:
«Cierto que habría sido esa una solución. 

Pero es imposible. En primer lugar, conocien­
do tus gustos, yo no te habría aconsejado que 
te casaras conmigo. Soy una muchacha de pue­
blo que no puede llenar tus aspireiciones, sin 
atractivos suficientes para interesarte. Pero 
aunque mis recomendaciones fueran inútiles, 
como lo fueron las que hice a don Pablo para 
disuadirle de aquel matrimonio absurdo, hay 
algo más. El testador ha previsto el caso. Voy 
a copiar una cláusula testamentaria de que 
hasta ahora no te di cuenta por discreción: 
«Si algún día mi viuda se decidiera a contraer 
matrimonio con mi citado sobrino Pablo, se 
entenderá que aquélla renuncia a la renta y 
éste al capital, que pasará íntegro a los esta­
blecimientos benéficos que citaré, los cuales 
invertirán la renta íntegra en su sostenimien­
to.» Y yo estoy obligada a cumplir esta cláu­
sula, no por defender la renta que se me asig­
nó, sino por defender lo tuyo...»

Vil

De Pablito a Paulina:
«Resignación, querida prima. Nuestro exce­

lente tío hizo, más que un testamento, una obra 
de arte. Vive tranquila, que por muchos años 
que vivas no seré yo quien desee tu muerte. 
Y bien sabes que en todo caso soy el único 
que la podría desear. Pero no.»

VIH

De Paulina a Pablito;
«ne adoptado una determinación en obse­

quio tuyo. Sola no estoy bien. Los administra­
dores me engañan. Tengo la obligación de de­
fender, por lo mismo que no es mía. sino tuya, 
la fortuna de don Pablo. Necesito un hombre 
que vele por mí y por ti. He decidido casar­
me. Enrique Rodríguez, el hijo del registra­
dor de la Propiedad—¿te acuerdas de él?; ju­
gaba con nosotros cuando éramos niños—será 
dentro de dos semanas mi esposo y tu primo. 
El testamento autoriza este enlace; hay una 
cláusula que dice; «Si mi viuda se decide a 
contraer matrimonio con persona que no sea 
mi citado sobrino Pablo, seguirá disfrutando 
la renta del capital y éste pasará íntegro a mi 
sobrino Pablo a la muerte de la susodicha.» 
Creo que aprobarás mi decisión como conve- 
nient?.»

IX

De Pablito a Paulina:
«En efecto: me parece muy bien. Yo tam­

bién he tomado otra determinación. La sema­
na que viene embarcaré para América. Procu­
raré por todos los medios hacer una fortuna. 
En cuanto la haga me casaré, procurando te­
ner pronto hijos. Y encargaré a mis hijos que 
si ellos no los tuvieren dejen sus respectivas 
fortunas, al morir, a mi querida prima Pauli­
na, que vivirá aún si se cumplen mis cálculos. 
¡Ya ves hasta qué punto deseo tu muerte!

F. Aznar Navarro.
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59 Traje de primavera para 
jovencita, en vuela de seda tilo; 
túnica recortada, tablero de en­
caje del mismo color.

60 Traje estilo «gamiiie» en 
sarga marino. Cuello, botones, 
guarniciones e iniciales de satén 
rojo vivo. (Patrón trazado, figu­
ras H 54 a H 59 de la «Hoja Su­
plemento»)

Explicación del patrón.—Este 
traje consta de las piezas H 54 a 
H 59.

Pieza H 54. Es el canesú de 
delante. Se cortará formando el 
lado derecho y luego dando la 
vuelta al patrón se sacará el lado 
izquierdo. La línea 16-19 es para 
unir con el delantero. La línea 
17-18 para formar la abertura* de 
la manga.

Pieza H 55. Forma la mitad 
del delantero. Se doblará la tela 
al hilo y se aplicará sobre el 
16-16 bis del patrón sacando así 
el patrón completo del delantero. 
La línea 19-16 se une al canesú 
y la 19-19 bis al costado.

Pieza H 56. Forma el canesú 
de la espalda (mitad). Se dobla la 
tela al hilo y se aplicará al pa­
trón sobre la línea indicada «Mi­
tad de detras» y se sacará así el 
canesú completo de la espalda. 
La línea 17-18 forma el hombro, 
la 18-19 la abertura de la manga.

m 61

59 Pieza H 57. For­
ma la mitad de la 
espalda. Se doblará 
la tela al hilo y se 
aplicará sobre el pa­
trón donde está in­
dicada «Mitad de 
detrás» y asi se ob­
tendrá la espalda 
completa.

Pieza H 58. Es 
el bies de la manga.

Pieza H 59. Co­
rresponde a la mi­
tad de la falda y, se 
cortará  siguiendo 
las indicaciones del 
croquis reducido.

61 Traje túnica 
de crespón «fasci­
nación» herrumbre, 
con placa de satén 
paja; bordado he­
rrumbre y negro.

62  ̂ Traje de pri­
mavera, en crespón 
de China n egro , 
guarnecido de pli- 
saditos, sobre falda 
satén negro, borda­
do tono sobre tono.

Traje para tií 
ihmsnnf en satén 
verde jade, con bor­
dados herrumbre. 
Cinturón de satén 

herrumbre.

64 Traje para jo­
vencita, en ort/au li 
rosa pálido estam­
pado flores y dibu­
jos. Termina recor­
tada sobre falda pli­
sada de la misnta 
tela.

62 64
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71 Traje de casa en «zeiiana» verde almendra y tercio­
pelo verde botella.

72 Traje sastre, en reps negro. En el modelo el talle un 
poco alto por la importancia del abotonado, bastante espa­
ciado, nos recuerda el estilo Directorio como también los 
lados y vueltas cortados en forma y añadidos en ángulos 
rectos sobre los cuales se recuerda la guarnición con boto­
nes iguales a los del delantero pero más pequeños. El mo­
delo sentará mucho mejor a las señoras delgadas y de as­
pecto juveiii*.

73 Abrigo en Kasha-, écharpe. de crespón de china 6a- 
tiké.

74 Traje de gabardina color habana; guarnición de bo­
tones en escala de pliegues.

Este traje cortado preparado y materiales para terminar­
lo, 122 ptas. Terminado, 135 pesetas.

75 Para luto; Redingote en gabardina o Kasha-, boto­
nes negros.

76 Traje de lanilla; incrustaciones de tela blanca es­
tampada negro. Chorrera plisada.

Este traje cortado, preparado y materiales, 135 ptas. Ter­
minado 149 pesetas.

5 3 ^

• .■.'i'viv'-
Víív'.

74 75 76

15 1
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77 Abanico de plumas de gallo, flexibles.
Bolso polvera, de galalita con borde de seda.
Bolso con solapa en moaré gris, bordado de cuentas de acero.
Abanico estilo antiguo, con pinturas y bordados de lente­

juelas.
Bolso de taya, boquilla de concha.
78 Sencillo y elegante traje de novia en crepé de seda. La 

sencillez de este traje, no teniendo más adorno que las caídas 
de los lados y el bordado de la cintura, hacen de él un mo­
delo práctico y de fácil ejecución.

79 Traje de terciopelo, cuello, putn)s y tiras de la chaqueta 
de linón fruncido.

80 Traje de tafetán hoja de rosa adornado con volantitos 
de la misma tela.

81 Traje de faya gris, cuerpo bordado de seda azul y plata.
82 Traje en marocain de lana liso y estampado. E! modelo 

está alegrado con un vestido interior claro y realzado por un 
cinturón échar/ie con rameados y pesados flecos de seda.

83 Traje de crespón satén negro y blanco, bordado de plata 
vieja. El modelo puede servir para un delicioso traje de visita 
y de recepción. Los pnnneaux bordados dibujan un largo 
faldón ensanchado hacia la parte inferior por algunos pliegues.

84 Traje de popelinc bcir/c y marrón, bordado en cainafei>.
Cortado y preparado con materiales, lió  pesetas. Termi­

nado 160 pías.
85 El modelo de este elegante traje de forma recta, es de

79 8') 81

tul de hilo marfil sobre vestido interior de crespón satén gli­
cina, de nn malva muy pálido. Anchas tiras de malla bordada 
se incrustan en los volantes de la falda y de la berta en forma. 
El tocado, es una capelina en tul de seda, del tono del vestido 
interior; el cinturón, una echarpe igualmente en tul de seda 
glicina éon un lazo japonés en el lado derecho. Este traje 
podría utilizarse para alivio de luto; con vestido interior y tul 
de seda rosa pálido, turquesa, verde jade o linón sería tam­
bién muy chic y todavía menos severo.

8 6  Manga de tul plisado, estrechada en su parte inferior 
por un brazalete.

Bocamanga de cintas con hebillitas.
Bocamanga plisada y hueca.
Manga con vueltas mosquetero.
Bocamanga bordada.
Puño en trompa de elefante, ajustado y abotonado.
Bocamanga ensanchada en forma, cayendo sobre la mano.

87 Traje para desp()sada, en crespón de China con manto 
de corte sujeto en el talle y formando doble cola. Tul de Alen- 
(̂ on con cuentas de cristal en las mangas cortas y en los 
panneavx flotantes.

88  He aquí un bonito traje para una hermanita de la novia, 
hecho de vuela de algodón, fruncido a la campesina-.

89 y H9 bis Dos elegantes trajes para las amigas de la 
desposada: el primero, de organdí, bordado de punto de seda 
bota de oro; el segundo, una túnica de tul de Alemjón borda­
do y adornada con plieguecitos sobre vestido interior.
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A L A S  NEI GRAS
E s  in n e g a b le  q u e , a u n  c u a n d o  s e a n  u n o s  in s ta n t e s ,  la  a g o n í j  d e  lo s  c e lo s  e s  

m o r t i f i c a n te  y  d e s t r u y e  m u c h a s  v e c e s  l a  f e l i c i d a d  p a r a  s ie m p r e .  N a c e n  s in  q u e r e r lo ,  
y ,  a l  ig u a l  d e l  a m o r ,  e s ta s  d o i  v io l e n ta s  p a s io n e s  ta n  o p u e s t  i s ,  s e  i n f ' l t r a n  e n  lo  
m á s  in te n s o  d e  la s  a lm a s .

Y  q u á  d i s t i n t a s  so n :
N o b le ,  g r a n d e  y  s u b l im e  e s  la  q u e  c o n d u c e  a  l o :  m á s  a l to s  id e a le s ,  la  q u e  co n  

s u s  c r i s t . i l in a s  p u r e z a s  h ó c e n o s  o lv i d a r  la s  a m a r g u r a s ,  fu n d i e n d o  d o s  v i d a s  e n  u n a  
y  s e l la n d o  e s e  d i v i n o  p a c to  c o n  b e so s  y  lá g r im a s  e n  lo s  c o r a z o n e s . . .

P o r  e l  c o n tr a r io ,  e l  s e n t im ie n t o  d e  lo s  c e lo s  e s  to r tu r a d o r ,  c ru e l , e n c a m in a  a  la  
o b c e c a c ió n , l l e v a  a  la s  a lm a s  la  t r i s t e z a  le ta l . . .  a l  c a o s , . ,  a  l a  lo c u r a .. .

M u y  t r i s t e  e s  e l  h o g a r  c u a n d o  la  n u b e  d e  lo s  c e lo s  f l o t a  e n  é l .
A b n e g a d a ,  s u b l im e  y  g e n e r o s a  e s  la  m u je r  q u e  e n  la  g r a n d io s id a d  d e  s u  a m o r  

p e r d o n a  y  sa b e  a m a r ,  ta l  v e z  a ú n  s in  s e r  c o r r e s p o n d id a . E  i s u s  I n t im o s  g o c e s  o c u lta  
e s e  b e llo  te s o r o  d e  te r n u r a s  q u e  e n  s u  a lm a  v iv e n  c o n  e l  r e c u e r d o  d e  u n  b e so , d e  u n a  
lá g r im a .

A l  t r a ta r  d e  e n d u lz a r  s u s  t r i s t e z a s ,  p o n e  e sp e c ia !  c u id a d o  e n  n o  a m a r g a r  ¡a 
e x is te n c ia  d e l  q u e  la  h a c e  s u f r i r .

D iv in a  e s a  m u je r ,  y  a b n e g a d o  e s e  a m o r ,  a  é l  n o  v a  u n id o  e l  f u r o r  d e  lo s  c e lo s . . .  
la  d e s t r u c to r a  t i s i s  d e  la s  a lm a s .

N u e s tr o  p o e ta ,  R a m ó n  d e  C a m p o a m o r ,  n o s  d e ja  e n  s u s  Duloras u n  p e n s a m íe  lo  
q u e . p o r  lo  e .c q u is iio  d e  s u  p e r fu m e ,  p u e d e  s e r v ir  c o m o  m o d e lo  p u r a  m e d ir  e l  g r a d o  
d e  e le v a c ió n  e n  lo s  s e n t im ie n to s :

tEl verdadero amor, s¡ es verdadero, 
besa al morirla mano que le hiere..

H a y  ta l  e x c e l s i t u d  e n  e s t . i  f r i s e  q u e ,  p a r í  in te r p r e t . i r io .  n e c e s a r io  e s  .sen tir la  
p r im e r o .

T a l v e z  m e  d i r é i s  q u e  e s e  a m o r  í S  [ u r a  f a n t a s í  i d e  la s  p o e 'u s ,  e n s o ñ a c io n e s  d e

t r o v a d o r e s  m e d io e v a le s ;  a ñ i d i r é i s  a c a s o  q u e . a l  s e n t i r  e l  d a r d o  p u n z a n t e  d e  ¡o s c e ­
l o s -  p a s ió n  to r tu r a d o r a  d e  la s  a lm a s — , e s  d is c u lp a b le  y  a u n  n e c e s a r ia  la s  r e p r e s a ­
l i a s  d e  la  v e n g a n z a ,  ta l  v e z  m e  lo  d ir é is ;  m i s ,  s i  m i  m o d e s to  c r i te r io  e n  a lg o  p u e d e  
s e r v ir o s  d e  . o r m a .  c r e e d m e , j a m á s  a c o n s e ja r la  a  n in g u n a  m u je r  e s a s  v e n g a n z a s  
c o r s a s , d e  la s  q u e  d e b e  h u ir  to d a  a lm a  f e m e n in a  y  b e lla .

N o  o s  d e jé i s  l l e v a r  j a m a s  d e  lo s  p r im e r o s  im p u ls o s  d e  lo s  c e lo s .
R e c o r d e m o s  a  E s te r ,  la  j u d i a  p o la c a ,  c é le b re  p o r  s u  h e r m o s u r a  y  s u s  d e s v e n t u ­

r a s . q u e  in s p ir ó  u n a  fu e r t e  p a s i ó n  a  C a s im ir o  e l  G ra n d e :  a lb a s  to c a s  d e  f e l i c i d a d  
c iñ e r o n  s u s  f r e n t e s  h a s ta  q u e  u n  d ía  s o m b r ío ,  d e  in v ie r n o  a s t r a l ,  é l  la  a b a n d o n ó  p o r  
o tr o  n u e v o  a m o r ,  y  la  j u d i a ,  q u e  le  a m a b a  lo c a m e n te ,  p . id e c íó  in t e n s a m e n te ,  s u ,r ió  
e l ú l t im o  d e  to s  m a r t i r io s  a l  v e r s e  s e p a r a d a  b r u s c a m e n te  d e  su  h i j o .  E m p e r o ,  a u n  
e n  m e d io  d e  ta n to  d o lo r ,  j a m á s  s u s  la b io s  s u p ie r o n  d e  u n a  q u e ja  n i  d e  u n  r e p r o ­
c h e .. .

/irtov m á s  ta r d e ,  e l  P r in c ip e  C a s im ir o ,  p o s t r a d o  en  s u  le c h o  d e  a g o n ía ,  l la m ó la  
a  su  i  ¡d o  e im p lo r ó  d e  la  r e s ig n a d a  p e r d o n a s e  s u s  f a l t a s .  L  i n o b le  j u d i a ,  f i e l  a  lo s  
s e n t im ie n to s  d e  s u  a lm a ,  c e rró  s u s  o jo s  co n  u.-t b e so  y  u n a  s o n r is a  d e  p e r d ó n . . .  P o c o  
d e s p u é s ,  E s te r  m o r ía  d e  d o lo r . . .

H e lia s  f l o r e :  s o n  la s  d e l  a m o r  q u e  s a b e  p e r d o n a r  y  l l e v a  e n  s i  la  b e n d i ta  e sp e -  
r . in z a .  s i  s e  h a n  m a r c h i ta d o ,  d e  v e r l a s  f l o r e c e r  d e  n u e v o . . .

E l  a m o r , d i .s t in to  e n  s u s  m a t ic e s ,  p e r o  s ie m p r e  n e c e s a r io  c o m o  a l i c ie n t e  d e  la  
v id a ,  j a m á s  p u e d e  p r e te n d e r  s u je tá r s e le  c o  . la  f u e r te  y  t i r a .ia  c a d e n a  d e  lo s  c e lo s . . .

S i .  a h u y e n ta d  d e  v u e s t r a s  a lm a s  b l.in c  t s  lo s  té t r i c o s  c e lo s  d e n e g r a s  a la s  q u e , 
d o q u ie r  p o s a n ,  m a r c h i ta n  la s  p e r fu m  id a s  f lo r e s ,  t . in  p r e c ia d a s  e n  e l  c a m in o  d é l a  
v i d a . . .

A ie j . id lo s .  H u id  d e  e l lo s ,  y  c o n  l i  p o s e s ió n  d e l  v a lo r  d e  v o s o t r a s  m is m a s ,  lla -  
m  id  co n  v o z  q u e d a  y  s u a v e  c o m o  u n a  c .ir ic i .i  a l  a m o r . ..

E l  v e n d r á .

M argarita  A s i r a v  R kovkra.
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VUl. Cubretetera bordado con el dibujo fig. Xlll. 7Wa n<'- 
(■ •■ sai i a :  30 cms. de luiata de modista, <.0 ctns. de lienzo o de 

^  satén de 80, 30 cms. de pong -p de 80.
Sobre un patrón de 38 cms. de base y 28 cms. de alto, cortar 

dos pedazos de liiiata de medida exactamente igual al patrón, 
dos pedazos de satén o de lienzo y dos ped.izos de ¡'Onqée. 
Reservar para éstos cuatro últimos 1 cm. más délo que dé el 
{.¿lirón para la ensambladura. Bordar el dibujo fig. XIII a punto 
de cadeneta en algodón de bordar, o en algodón perlé ü  M C 
sobre el lienzo o en seda de Persia D M C sobre el satén. Co­
locar el i>nnf/<-'‘ sobre la iuiata e hilvanarlo cuidadosamente. 
Volver la labor. Hacer volver sobre l¿i huata el ¡loiiiji'e, suje­
tándole todo alrededor a punto de calceta. Par¿i sostener el 
/( oíf/r,- y la huata se puede hacer un cuadriculado a máquina. 
Igual procedimiendo, para el segundo lado.

IX. Pantalla en pon¡/i-i‘, bordada con el dibujo fig. XII!.
X. Camino de mesa guarnecido con el dibujo fig. Xllí.
XI. Galoncito bordado a punto de cruz para blusa o ves­

tido.
XII y Xlll. Detalle y motivo bordado a punto de cadeneta 

en las hibores figuras VIH, IX y X.
X XlV. ( la  Vil) 1 Camino de mesa de lienzo gris bordado

¿i punto de festón y punto llano, con cordoncillo grueso D M C 
de igiutl color que el lienzo.

II y V. Almohadones • El perro y el gato^. El perro y el gato se dibujan sobre lienzo gris, los pelos 
serán trazados a punto de festón espaciado o a punto de tallo. El enrejado que sirve de fondo se eje­
cuta del siguiente modo: linea vertical a punto llano, cuadrado rodeado de puntos de festón cuya 
cabeza debe estar en el interior. Eslo terminado, cortar el centro del cuadrado que dejará ver el fondo 
de siitén verde Imperio oro o cereza. Otro procedimiento podía emplearse ejecutando a punto llano 
el enrejado entero y los cuadrados ¿interiores con algodón brillante D M C.

III y VI. Miuitel y servilleta de té en lienzo blanco. Los puntos de nudo se ejecutan con algodón 
brillante D M C amarillo oro, los motivos decorativos a punto llano y punto de festón azul nntiier.

IV. El almohadón «Las mariposas» guarnecido de felpilla es muy original. Las miniposas y el mo­
teado de las alas se trazan a punto de tallo y a punto llano con algodón grueso perlé ü M C al cual 
se mezcla algo de hilillo de oro; las alas puntiagudas dé la parte inferior se hacen en negro, el cuer­
po se ejecuta a punto llano con felpilla negra rayada de felpilla naranja. La cabeza es de felpilla na­
ranja, en los ojos y en las ¿intenas negros, galones de hilillo de oro forman el fondo. Todo se halla en-

XI

-rlXrmi*

'v O'i. .

,-c-

XII i

X V cuadrado por un punto de Bolonia ejecutado
con la felpilla negra, la felpilhi naranja únese 
sobre la felpilla negra.

7 Almohadón rayado, ejecut¿ido el bordado 
a «nudo lleno .̂ Como indica su nombre es un 
punto de nudo, en lana de t¿ipiceria, muy sóli­
do y de mucho relieve; se ejecuta en un lienzo 
bastante espeso pero flojo, en el género de! 
lienzo árabe.

Xlll
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XXIll

♦ XV. Bolso de terciopelo 
oscuro cortado con una tira 
de terciopelo claro o de piel, 
bordado con el dibujo figura

XVIII

©

XXII. 3 
XVI. 

bordado 
XXI en

XXI

Pantalla de po igée bordada y

Cubretetera nuevo 
con el dibujo figura 
algodón verde oscu­

ro, rojo vivo o azul Sevres en 
cada cara del cubretetera.

XVII. Bolso de moaré ne­
gro, guarnecido de piel gris, 
bordado con hilillo de plata 
según el dibujo fig. XXII.

XVIII. Mantelillo octogo­
nal bordado con el dibujo fi­
gura XXII. E! borde se orla 
con un encaje de piquillos.

XIX. Mantelillo cuadrado, 
bordado a puntos ligados con 
seda floja de color sobre fon­
do crema.

XX. Cubierta de teclado 
bordada con el dibujo figura 
XXXI en seda cáscara de nuez, 
s<)bre paño, satén u otomán.

XXI Camino de mesa bor­
dado con el dibujo fig XXXI 
con algodón perlé I) M C.

XXII. Bordado ejecutado 
con seda de Persia D M C. a 
punto de tallo, a punto lanza­
do y a punto de nudo en el 
mantelillo fig. XVHI y el bolso 
figura XVII.
bordeada de’una cinta de ter-XXIII 

ciopelo.
XXIV Detall j de ejecución desbordado del tapete de mesa fig. XXVI 

a cordoncillo de seda.
XXV Dibujo del enrollad») de la cinta que guarnece e! tapete de mesa 

fig. XXVI . Esta guarnición se compone de gruesa lana mecha encerra­
da en un bies de tela cosi­
do a puntos ligados. Una 
primera cinta puesta a 12  
centimetros del borde está 
desde luego prendida con 
alfileres para facilitar el 
enrollado de la segunda 
cinta. Después se cose 
como sniitnchi'.

y,

XXIV

-=-/ L

XXII

t

ww .̂.
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XXVI

XXVII

XXVIII

XXIX

kWJifA

O

O
H-VJ- ' L̂3

if'

XXX
XXXI

XXVI. Tapete para mesa, bordado con el motivo fig XXIV a punto 
lanzado. Este tapete cuadrado se borda con sedas de varios gruesos^ 
cordoncillo de hilo delgado. El conjunto de los llenos y de los frisos 
permite interpretar el bordado como camafeo. Eligiendo los colores de 
la misma gama se consigue un efecto tan discreto como decorativo. Los 
rectángulos de cordoncillo se bordan a punto llano sobre una tira cor­
tada en forma o bies incrustado a tres centímetros del circulo bordado.

XXVII. Tapete de mesa guarnecido de una cinta redonda enrollada» 
según el dibujo de la fig. XXV.

XXVIII. Pantalla bordada o pintada sobre pongée con el motivo figu­
ra XXX, cercado de una linea más oscura que el dibujo pintado o bor­
dado a punto llano. La pantalla se compone de seis rectángulos de igua­
les dimensiones cuyas aristas están subrayadas con una cinta de tercio­
pelo o de faya de tono oscuro, armonizando con el color del pongée.

XXIX. Almohada de terciopelo color castaño, bordada con el motivo 
de flores fig. XXX. en aplicación o cercado a punto llano con seda de 
Persia D M C oro y verde oscuro.

XXX. Motivo de flores pintado o bordado en la pantalla fig. XXVIll y 
el almohadón fig. XXIX. Los contornos del motivo se trazan sencilla­
mente a punto llano con seda de Persia D M C, a no ser que se prefie­
ra, lo que seria más bonito, recortar para la aplicación todo el motivo 
cuyos bordes serán reaalzados por un punto llano, para guarnecer el al­
mohadón fig. XXIX.

XXXI. Motivo bordado a punto lanzado o a punto llano y a punto 
de tallo en las labores figs. XVI, y XX XXL

De todas las labores publicadas damiís presupuestos Üe precios pre­
paradas o terminadas.
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□  □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □

ROSARIO PINO,  LA L I C L I S A ,  C R [ [  EN LOS DESTINOS OE LA MU J E R , , ,

□  □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □  □  □  □  □  □  □

Los claros ojos de la actriz, tan picaresca­
mente alegres, tan llenos de sugestiones cor 
diales, se alzaron un momento de sus manos— 
yacentes sobre el regazo— , para huronear mis 
pupilas en una mirada un poquito inquisitiva 
que no perdía, empero, su impresión risueña y 
lozana.

—Yo no sé nada del amor, no quiero saber 
nada—habló al cabo dejando chafada mi curio­
sidad, que en este aspecto, era para mí un 
aguijón insoportable en mi charla con Rosario.

Hube de resignarme. ¿Cómo no? Quizá mi in­
sistencia pudiera levantar el tropel de recuer­
dos dormidos en su alma, unos felices, otros 
ingratos. . .  Mejor era callar. Y  varié la con­
versación por un respeto lógico a no hollar irre­
verente el santuario de la mujer.

—Seamos, pues, un poquito frívolos—hube 
de decir—; dígame entonces qué le parecen 
nuestras mujercitas del momento, con sus ca­
bellos cortos, pegados a la cabeza como los 
hombres, y  su aire zangolotino, de barbilindo, 
de inconsecuencia,..

—Oh, a mí me parecen muy bien. Están deli­
ciosas, francamente adorables. Nunca ha sido 
la mujer, en su aspecto externo, como ahora 
de linda, y  de cuidadosa, y  de bonita. Ya ve us­
ted, yo también llevo el pelo cortado, aunque 
para ciertas obras me lo tengo que arreglar, 
porque si no es imposible componer el tipo. 
V e a .. .  v e a ...

Me mostró, volviéndose, los rizos de la nuca 
que fingían una cabellera inexistente.

Su risa, una risa fácil, suave, armoniosa, que 
más que risa humana era un arpegio, una 
modulación de pájaro trinador, revoló un ins­
tante por la estancia solemne. E l saloncillo del 
Teatro Español pareció perder empaque, seve­
ridad. y los rostros al óleo que decoran sus 
paredes de tantos hambres que prestigiaron 
nuestra escena, recibieron la caricia de aque­
lla risa, que era un beso fe,menil sobre su gesto 
eterno de lám ina...

— ¿Usted no cree en el dinero, verdad? Para 
usted no tiene interés.

Hizo una mueca ambigua.
—No es la felicidad, desde luego. Sólo pro­

duce una alegría: la de gastarlo .. . ,  pero es ne­
cesario.

«Pero es necesario». La frase tuvo amplias 
resonancias en mi corazón. Contemplé la figura 
menuda, espiritual, de flor, de nuestra más 
gloriosa actriz, y en turbión confuso me llega­
ron recuerdos, lecturas, leyendas de ella, que 
recibió todos los homenajes, que saboreó todos 
los triunfos, que despreció el dincío, tanto di­
nero, mucho dinero, eso que es ta>i necesario, 
más necesario cuanto menos puede disfrutar­
se a su cost.a,

iRosario Pino, pobre! Algo en mi se subleva­
ba ante esta certeza. Maldito dinero que pro­
porciona la inmensa alegría de gastarlo .. .  y  el 
dolor de carecer de él cuando el corazón co­
mienza a alterar su ritmo, y la vida es más 
lenta, y  las gentes más frías e insensibles, y 
más ajenas, y más desconocidas...

—¿Usted no tuvo hijos?
—Nunca, y  siempre he adorado a los niños. 

Ha sido mi única envidia en esta vida: los hi­
jos, el hogar, esas dos cosas tan fundamentales, 
tan únicas, que son como un anticipo de la 
gloria celestial en el mundo. . .

—¿Tiene usted miedo a la Muerte?
La luz de una sonrisa anticipó lo que salía 

de sus labios.
—Ninguno. Es inevitable y  debemos resig­

narnos a ella. Y, además, yo soy una creyente 
sincera y fervorosa. . .

—Bueno, esta charla está tomando un giro 
como para asustar a cualquiera, ¿verdad? iHa- 
blemos de otras cosas, por Dios!

De nuevo su risa triunfó, alegre y  sonora, 
como un repique de andaluzas castañuelas.

— Como usted quiera.
Un breve silencio se hizo entre nosotros.
—¿Le gusta a usted el cine?
—Desde luego, tiene grandes encantos pero 

no tengo nunca tiempo de ir, con este trabajo 
constante. . .

— ¿Nunca hizo usted películas?
—Nunca, y me gustaría mucho, más que 

nada por poderme yo ver en la pantalla.
-Estaría usted maravillosa, pero incomple­

ta, porque su voz, con su riquísima gama de 
tonos, con su ternura, y su alegría, y su pa­
sión, y su arrullo y su ingenuidad, no podría 
conmover a los espectadores. Sería imposible 
resignarse a no escucharla, porque, créam?, es 
un regalo de Dioses.

—¡Oh. oh, por Dios! Cómo exagera.
Hice protestas de sinceridad.
— ¿Qué actriz le gusta más de nuestro tea­

tro?
Discreta y rápidamente me re­

plicó:
—No se, no veo a ninguna; co­

mo no tengo tiem po...
—¿Usted cree que una mujer 

sola puede hacer frente a la vid.a 
y triunfar?

—¡Qué duda cabe! Una mujer 
honrada, que quiera ser digna, 
puede desenvolverse perfecta­
m ente... En cuanto a triun­
fa r . . .  es algo tan vago eso del 
triunfo que, con que pueda vi­
vir decorosamente es bastante.
Hoy las mujeres ya saben eso, 
y estudian y adquieren conoci­
mientos especiales, y se prepa­
ran para ocupar su sitio en la lu­
cha de todos los días, y muchas 
vencen. Está bien así. Hay que 
hacer de la mujer algo más que 
una linda señorita cursi, sólo 
preparada para ser esposa y  ma­
dre.

—Ya son políticas, ya las tene­
mos de concejalas, presidiendo 
Ayuntamientos. ¿Usted cree que 
es ese el camino futuro de la 
mujer?

—Yo no sé, realmente. Si sus 
aficiones o la vida las empujan 
por ese camino, deben segu ir...
Lo que sí es muy importante, lo 
que no debe olvidar nunca la 
mujer, es su feminidad. Que lu­
che, que trabaje, que estudie, 
que escale todos los puestos que 
hasta ahora acaparaba el hom­
bre: pero que no olvide el ho­
gar, que no desdeñe su papel de 
complemento del hombre en la
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vida, que por destino divino ha nacido para 
ser madre y  esposa, para poner en todo su 
ternura, su cordialidad, su disculpa, su per­
dón . . .  El tipo de la sufragista es moles­
to, por ser anormal. El de la miijeo- culta que 
sabe ganarse su vida, que conquista con su es­
fuerzo una independencia económica y  cuando 
llega el momento sabe escuchar a su corazón» 
es el ideal a mi juicio.

—Entonces, ¿ust d cree que la mujer pro­
gresa?

—Firmemente. Los destinos de la mujer son 
envidiables. Regirán la vida, no como ahora, 
por el amor y los celos y las sensaciones físicas, 
,¡no por la bondad y  la sabiduría...

Las palabras de Rosario Pino tenían dulces 
•onos proféticos...

Ya en la calle, el espectáculo, adorablemente 
frívolo de las mujercitas que pasaban, me hizo 
legustar las palabras esperanzadas y augúra­
le s .. .  Y  sonreí, sonreí algo incrédulo, porque 
la mujer es cada día más sugestiva, más esce­
nográfica, pero también más cosa, más objeto 
de alte y de lu jo ... y la cuotidiana tragedia 
del vivir se empaña en emprender derroteros 
distintos, que tienen agobios y  cansancios de 
trabajo infecundo...

J o s é  L o r e n z o .

R o s a r i o  P í n o
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%  Clovhe de paja flexible, guarnecida de ima cinta bordada a punto llano y a 
punto de cadeneta sobre satén flexible o sobre moaré.

97 Sombrero tendido de cinta en abullonados planos.
98 Traje de pañete h^iac, bordado al mismo tono y adornado con botones fo­

rrados de satén color castaño.
99 Sombrero de paja adornado con flores.
101 Traje sastre de paño con chaleco de crespón estampado al batik.

(Patrón trazado fig, G 43 a G 53)
Explicación del patrón.
Este traje tiene su patrón formado de las piezas G 43 a G_52.
Pieza G 43 y G 44. Corresponden a la mitad de los panos de la falda. Estos 

patrones se dan en croquis reducido, es decir, un dibujo pequeño de la mitad de 
cada paño. En estos croquis indicamos la mitad de delante, y la mitad de detrás 
sobre las cuales se aplicará la tela al hilo doblada: los números correspondientes 
indican la longitud que se debe dar a la tela para obtener el paño completo. Los 
paños de delante y detrás se coserán por el costado.

Pieza G 45. Es la tira dal bolsillo que se cortará a la medida indicada.
Pieza G 46. Es el delantero del chaleco (parte derecha) en el cual va e! cierre 

del chaleco. Se coserá para formar el hombro según 6-7. La sisa de delante la for­
ma 7-8 y el costado 8-9. Para darle forma hay que hacer la piusa 8 bis 9 bis y lue­
go coserla según 8  bis 9 bis.

Pieza G 47. Forma la mitad de la espalda del chaleco. Se doblará la tela al hilo 
y se aplicará sobre la indicación de «Mitad de detrás», sacando asi la espalda 
completa. Las lineas 6-7 y 8-9 forman el hombro y el costado, que se unirán con 
sus correspondientes del delantero.

Pieza G 48. Forma el delantero de la levita. Se cortará primero para el lado 
derecho y luego para el izquierdo. Hay que tener cuidado con la solapa indicada. 
El número 14 sirve para la unión del cuello. Los puntos 10 y 11 forman el hombro. 
Los 11-12  la sisa y los 12-1.7 d  costado.

Pieza G 49. Se doblará la tela al hilo y se aplicará a la linea 10 bis 13 bis cor­
tando asi la espalda completa. La linea 10-11 forma el hombro. La 11-12  la sisa y 
la 12-13 el costado.

Pieza G 50. Forma la mitad del cuello. Se sacará con la tela doblada que­
dando el cuello completo. Se unirán enl3-14 a la solapa.

Pieza G 51 G 52. Forman 
la manga con sus dos hojas, 
superior e inferior  ̂y se cose­
rán en los puntos correspon- 
dientes.

j \  Pieza G 53. Forma la tra­
billa de la manga.

102 Botones encarnados y 
ojales oblicuos sujetan el cha­
leco, cinturón en forma de un 
traje de sarga negra o marino.

103 En este sencillo mo­
delo una linea de botones de 
nácar dibujan el hombro, la 
sisa y la costura de debajo

104 Traje de lanilla esco­
cesa, adornado con botones 
de galalita jaspeada en los 
tonos de la tela del vestido.

105 Traje recto guarneci­
do de botones de marfil pues­
tos sobre dos tiras, una de las 
cuales, más larga, asegura el 
cierre del traje.

106 Botoncitos redondos, 
forrados de terciopelo verde 
armonizando con el vestido 
interior, adorna la túnica de 
crespón estampado verde al­
mendra.
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113  Traje de sarga marino con delantal 
plisado, cinta de terciopelo formando corbata.
El panneau plisado se asegura con dos barre­
tas puestas al través.

(Patrón trazado, figuras C 15 a C 23 ,de la 
«Hoja suplemento».)

E xplicación del patrón.—El patrón se 
compone de las piezas señaladas con los nú­
meros jC 15 a C 23.

C 15a-C 15b. Forma el delantero del traje.
Se aplicará la tela al hilo sobre la parte de! 
patrón que lleva la indicación de: «Mitad sin 
costura», y así se cortará el patrón completo 
del delantero, puesto que lo que se da en el 
patrón es la mitad. Los patrones se unirán a 
lo largo de la linea AB antes de cortar la tela,
(pues por no caber en el dibujo, ha habido necesidad de dividir el patrón 
total en dos.)

En el patrón C 15a se harán ios ojales indicados. Se coserá, según 
21-22, con el 21-22 de la espalda para formar el honibrq. Se coserá, se­
gún 22-23, con 22-2.< de la manga. El costado se coserá, según 23-27, 
con el 23-27 de la espalda. Se cortará en C I5b el rectángulo 24-25-20, 
para poder coser en este rectángulo el paño plegado de la falda.

Pieza C 16a-C 16b. Forma la espalda mitad del traje. Se unirán las 
dos pinzas a lo largo de CD antes de cortar la tela, según los patrones. 
Una vez unidos sé doblará la tela por el hilo y se aplicará doblada en 
la parte del patrón que lleva la indicación de; «Mitad de detrás sin cos­
tura». Se coserá, según 21-22 al áiombro del delantero. Se cosdrá, según

114

116

22-23 en el 22-23 de la manga y según 23-27 
en el costado de! delantero.

Pieza C 17. Forma la manga. Se cortará y 
coserá, según 22-23 en el 22-23 de la sisa.

Pieza C. 18 Forma el puño y se coserá, 
según 28-29 a 28-29 de la manga.

Pieza C 19. Tira de terciopelo seda.
Pieza C 20. Es el patrón del paño plisado 

de la falda. Se cortará y plisará según el pa­
trón, siguiendo las indicaciones del pliegue 
interior y exterior y se coserá, según 24-25 y 
25-26, a las líneas correspondientes del de­
lantero de la falda.

Pieza C 21-C 22. Forma la mitad de las 
tiras que sujetan el plisado y se cortará de 
cualquier retazo de la tela.

Pieza C 23. Es la mitad del cuello y se 
cortará doblando la tela que dará el cuello 
completo.

114 Traje de popelina negra y hñge-, galón bordado, cinta de tercio­
pelo a modo de corbata, flota sobre un chaleco claro, formado sencilla­
mente por una simple tira prolongando el canesú.

115 Traje de lanilla n/clnmony de China marfil. Las man­
gas huecas llevan enjaretada una cinta de terciopelo.

116 Traje de lanilla lisa y plisada, guarnecido de lienzo de seda ra­
yado. El delantero de tela ligera plisada, se halla sujeto únicamente en 
lo alto.

0  0  0
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L O S  T E A T R O S

LARA.—La tonta del bote.

Pilar Millán Astray, escritora de fino y cultivado 
talento, nos presenta a la Cenicienta, o sea «la 
tonta del bote», recogida de caridad en casa de 
Engracia, una buena mujer que trapichea en la 
compra y venta de ropas y efectos, y a cuya merced 
corresponde la niña recogida con la más incondi­
cional servidumbre, soportando los más duros traba­
jos y humillaciones por i)artc de unas chulillas, so­
brinas de la patrona.

Lo importante no está en el enredo melodramá­
tico, sino en el estilo y el carácter madrileños, en 
la soltura y casticidad del diálogo, que acreditan 
de costumbrista a la señorita Millán Astray.

Obra de actriz, como de su título puede colegirse, 
«La tonta del bote» es adecuado estuche para que 
luzca la refinada sensibilidad de su arte y sus in­
genuas gracias Carmita Oliver Cobeña. Con ella y 
con la autora compartieron los aplausos del público 
los señores Flgueras y Lucio.

LATINA.—Hidalgo Hermanos y Compañía.

El carácter del protagonista, don Francisco Hidal­
go, es la piedra sillar de esta comedia, original de 
Felipe Sassone. Es un español a machamartillo, celo­
so de su patria y de su nombre. Su contratipo es su

hermano José, cnriípn cido en tierras de América, 
hombre huero y charlatán, desarraigado moral y ma­
terialmente. Otro personaje representativo. Tales y 
tan hondas diferencias entre ambos liermanos llenan 
la comedia liasta que ésta se resuelve en un plácido 
y patético desenlace.

Pieza aparte es María Luz. una deliciosa figura 
de mujer, que María Palou acertó a interpretar 
sensitivamente, llena de gracia y feminidad. La in­
signe actriz y Felipe Sassone. el inspirado comedió­
grafo, fueron Ihirnadus a escena al final de cada 
acto.

CENTRO.—Compailía de José Rtimeu.

Uno d(‘ los j)túmeros actores jóvenes de España 
acaso el primero, José Romeu realiza en el Centi\. 
una brillante cam])afia artística. Romeu lia reapa­
recido con la comedia de Contreras Camargo La 
muerte del ruiseñor, cuyas representaciones se acer­
can ya al centenar, y anuncia el estreno de una 
comedia do Diconta, evocación histórica de la corte 
de Felipe IV. que se titula .Vo» mis amores reales.

MARAVI LT>AS.—Cüiapo77fa Alba-Honafé.

Juan Bonafé e Irene Alba continúan haciendo las 
delicias del público al frente de un brillante con­

junto, interpretando obras del género cómico. Los 
campanilleros han obtenido y a diario obtienen por 
esta compañía una interpretación impecable.

FUENCARRAL.—Compañía de Eugenio Casals.

Doña Francisquita, La granjera de Arlés, Don 
Quintín, el arnargao, todas las zarzuelas, en fin, que 
los grandes teatros madrileños nos han dado a co­
nocer, han sido repuestas en el escenario de Fuen- 
carral, obteniendo—cosa que parecía ya más impro­
bable—una interpretación que no ha deslucido la pri­
mitiva.

PAVON.—Compañía de Ramón Peña.

Madrid cuenta con un nuevo teatro, cuya inaugu­
ración se dignaron apadrinar los Reyes, asistiendo a 
la función desde uno de los palcos. Con tan felices 
auspicios, la temporada no podía deslizarse mejor. 
Ramón Peña y Rosario Leonís, principales figuras 
de la compañía, se desviven por corresponder al fa­
vor del público, desplegando el uno los inagotables 
recursos de su e.stupenda vis cómica y luciendo la 
Leonís el plástico encanto de su figura y las galas 
deliciosas de su temperamento de actriz.

LOS LIBROS NUEVOS
il o u

. 1 V.»

La salud de nuestros hijos.—Tomo II: La Lactan­
cia, por el doctor B. Hernández Briz. En el núme- 
tt) precedente de L a Moka E leoante. dábamos cuenta 
de la aparición de la biblioteca «La salud de nuestros 
hijos» compuesta de nueve tomos en octavo, encua­
dernados, que se venden separadamente al precio de 
3,50 pesetas.

Trátase de una obra que viene a suplir deficien­
cias' lamentables en las bilfiiotecas de los hogares, 
toda vez que su cuestionario versa sobre la institu­
ción básica de aquellas; la maternidad. Los títulos de 
estos nuevos volúmenes, escritos por otros tantos 
eminentes especialistas, alumbran ya una idea de 
su interesante contenido. Después del primero «Cui­
dados del niño antes de nacer y al ver la luz», se ha 
publicado el titulado «La lactancia», segundo de la 
colección, debido a la ciencia del doctor Baltasar 
Hernández Briz, ex médicojefe de la Inclusa de 
Madrid. «Cuidados del niño desde . su nacimiento , 
hasta la aparición de los primeros dientes» reza el 
lema de este tratado. En 61 se compendian cues­
tiones que no debe ignorar la madre en período 
tan crítico como la lactancia. La técnica y la higie­
ne de esta función se descrilxm minuciosa y dara- 
TOente, señalándole descuidos y omisiones que no 
l)or cometer.so diaria e inadvertidamente, dejan de

influir en la salud de la mujer y en la del infante. 
Sígnense a estos otros capítulos no menos adoctri­
nadores y eficaces. 1 .a lactancia mercenaria; la no­
driza, el niño criado artificialmente; lactancia mix­
ta y sin técnica; los niños prematuros y débiles; apa­
rición, de los primeras dientes; educación del niño; 
vacunación, dentición y enfermedades propias de la 
lactancia.

Aclaran d  texto vatios grabados y un vocabula­
rio para precisar la significación de algunas pala­
bras de uso poco frecuente.

Tomo IV. La habitación, el vestido, la cocñia del 
7iiño, por doña María de Covadonga Villegas, maes­
tra nacional y ¡trofesora mercantil. Las materias so- 
bi e que versa el volumen cuarto, también publicado 
y pue.stb ya a la venta, son, como se ve, no menos 
indispensables al conocimiento de las amas de casa. 
Expue.stos y reglamentados aparecen en estas pá­
ginas los diversos a.spectos de la vida del niño en 
casa. El dormitorio higiénico y su mobiliario, las re­
glas del sueño reparador y del aseo corporal, el pa­
seo; las alhajas y lo.s juguetes del rorro constituyen 
los ])rincipale.s temas de rote primer aparto.do.

Se mue.strti el uso dt l termómetro y del pesálxíbés, 
y los peligros del empleo abusivo de tan útiles ins­
trumenta-;: se enseña a las madres a descubrir por
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seguros indicios los probables trastornos de la salud 
de sus hijitos, y se insinúa la norma de conducta 
que debe seguir ante el médico o en su relación 
diaria con la nodriza.

Los restantes volúmenes de la biblioteca de «La 
salud do nuestros hijos» corresponden a los siguien­
tes títulos: La dentición. Desarrollo e higiene de  ̂
niño. Enfermedades mós frecuentes en el niño, De­
fensa del niño contra las enfermedades transmisiblesi 
La salud del espíritu (U>1 niño y Normas de educación 
sexual y física.

La tuberculosis pulmonar. (Cómo se previene y 
cómo se cura), por el doctor Jaquerod.—Este emi­
nente médico suizo, nos adoctrina aquí, con los fru­
tos de su experiencia, en el continuo trato clínico de 
enfermos procedentes de los más distintos clima®. 
«Cuanto niejor el paciente—nc« dice en el prólogo— 
hayá comprendido la naturaleza de su mal, tanto 
mejor Se dará cuenta de las causas de su lenta evo­
lución hacia la curación, mejor también comprende­
rá y  sabrá poner en i)ráctica los procedimientos de 
cura y lo.s diversos tratamientos que le serán pres-; 
critos.»

Ayuntamiento de Madrid
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Cómo se vestía España

L A  E X P O S I C I O N  D E L  

T R A J E  R E G I O N A E

P e s c a d o r e s  d e  M á l a g a

N el Palacio de Bibliotecas y Museos de Madrid se ha inaug-urado capas pardas como el terruño; la de la vestimenta austera
la Exposición del traje regional. y sobria como el alma de aquellos hidalgos que sabían mantener la

En los vastos salones de aquel palacio del arte, toda España, la férrea texitura de su rango e imponer las leyes al rey mismo y  tem-
E.spaña magníñca, varia y múltiple de ayer; la España fuerte, crisol 
de pueblos y  matriz de la raza, está congregada como lección de 
belleza y  ejemplo de personalidad histórica...

La historia del traje regional, es el registro fiel de todas las 
grandezas patrias, su índice más elocuente, el reflejo más cla­

ro de todas las energías y las glorias pretéritas.
No es el traje tan sólo envoltura discreta ni defensa lógica 

contra las inclemencias naturales. En el traje hay. como en nin­

guna otra cosa, una viva manifestación del carácter, de las cos­

tumbres, de la espiritualidad...
En esa .magnífica manifestación de verdad y de arte, que es la 

Exposición del traje regional, están todo el carácter y el esi)íi'itu 

de E spañ a...
Entrar a visitarla es saturarse de esencia española... Todo un 

mundo, ya un tanto lejano, resucita en nuestra memoria ante las 
vitrinas que guardan prendas añejas, ante los maniquíes que re­
medan a la humanidad que las vistió. . .

Es la España que sujetó al sol sobre sus dominios mientras cada 
uno de sus componentes tuvo una recia personalidad, mientras  ̂
en cada región la raza se mantuvo ínteg'ra, fiel a sus tradiciones, 
fundida con la esencia de su propia entraña...

Así, al recorrer la Exposición, se hace un viaje espiritual por 
España, evocando sus glorias y sus gestas, la maravilla diversa de 
sus paisajes, la pintoresca heterogeneidad de sus costumbres.

Llegan primero en la evocación los recios paños de Castilla, la

ir r

A s p e c t o  d e l  s a l ó n  d e  m a n iq u íe s

piar sus aceros en el Tajo, con el mismo temple invencible de su

S a l a m a n c a  t r a je s  d e  C h a r r o s

voluntad... Es Castilla la llana cuyo sol inflamó en divina locura el 
cerebro de don Quijote y también la Castilla fría de la sierra, con 
su.s tocas severas y sus mantos .señoriales y sus sayas rígidas y  sus 

anguarinas redas y los paños burgaleses y bejaranos de urdimbre 

ten sa...

Y  es luego la evocación amable y plácida de Asturias y  Galicia, 

en la que los trajes domingueros evocan las blancas alquerías, los 
«p.radinos» de maravilloso color esmeralda, bajo la claridad cle­

mente de las tardes azules y  el encanto patriarcal de las romerías, 

con sus «ataruxos» y «alalás», que los ecos arrastran y  prolon­

gan, mientras en torno de los castaños seculares las parejas dan­

zan. a los sones del viejo tamboril y la suave dulzaina, una 

aicaica danza de ritmo lento, durante la que las mozas de rojas 
sayas y mirada cándida se arrebolan bajo la mirada audaz del 

niozo que las ronda. . .
Ks después la luminosidad decorativa de los trajes levantinos, 

con sus sedas claras y sus pañuelos de espumilla y  sus bordados 

de lentejuelas sobre el fondo de las barracas típicas, frente al 

mar latino que reverbera de azu l...

Ya los trajes son más vivos de color y más ligeros de apres­

t o . . .  I.as huertanas tienen un lujo señorial, un mayor sentido 
decorativo del arte del v e st ir ... Son las mozas en cuyos ojos 
arden nostalgias morunas y son los huertanos apasionados que

1C4Ayuntamiento de Madrid
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hacen del riego un arte y aspiran con deleite el olor aere de la pól­
vora quemada en las «tracas» gigantescas...

Y  es Aragón, la invicta, de gloriosa tenacidad, con sus baturras 
de corta falda y  sus mozos de empuje, ceñidas las cinturas por las 
fajas del color de la sangre que tan generosamente dorramaron en 
las gestas patrióticas... Y  junto a ellos las barretinas íizules y rojas 
de los catalanes y  los sombreros de las payesas y las filigranas y re- 
iainados de los trajes de Lagartera y Salam anca...

Y al par, Andalucía con sus faldas do volantes y sus corpi­
nos cuajados de flores y sus mantillas
caladas como el encaje de una cancela 
o la urdimbre de una celosía moru­
n a ... Y  las viriles vestimentas de 
los majos de chaquetilla de terciope­
lo con coderas bordadas y camisas 
de chorreras y pantalón de broches 
argénteos y sombrero de «catite», que 
evocan las leyendas de los bravos con­
trabandistas y las cabalgadas audace.s 
por las serranías abruptas y los idi­
lios en las noches lunadas en una ca­
lleja mora, al pie de una ventana,
Piientras una guitarra llora sus me­
lancolías y sus celos y sus amore.5 
y el aire tiene un perfume nupcial 
ê naranjales en flor...
Toda España, en unos salones: toda 

España en el corazón y en la memo- 
y en el espíritu... Visitando la 

Exposición, todo un mundo resurge 
ante nosotros... Un mundo abiga­
rrado y bello, diverso y unido, en el 

la armonía pone sus encantos, 
acompasando cada recuerdo con una 
canción, mezclando ritmos y desga­
rros. la dulce gaita con el sordo cor-

Tipos DE H u e s c a  a n t ig u a

netín. la «.muñeira» femenina y lánguida con la masculina «jota», la 
«sardana» ceremoniosa con el «aurresku» álgido, y la «seguidilla» caste­
llana con el hondo quejido de la «soleá»... Toda España ante los o jos... 
l.¿i España hecha región. íntegra., tradicional, gloriosa... La España 
que supo, en partes conservar su recia contextura típica y, unida, ser 
madre de pueblos y guión y dueña del mundo... La España de ayer, tan 
gi’ande antes que la decadencia nos impusiera en el traje y en el es- 
l)íritu un patrón uniforme de monotonía y de igualdad..,.

A lvaro  R e a l .

m

I n s t a l a c ió n  d e  V a l e n c ia  e n  l a  E x p o s ic ió n  d e l  t r a je  r e g io n a l

Ayuntamiento de Madrid
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117 a 119 Juago de lencería bordado al /)íi/«reíí.s.
Camisa y  jiantaldn con enti’crioses do encaje.

120 Camisa do nooho.

121 Camisa do d ía . ( l ’atrdn trazado, íigiirn.s I  fiO a I  li3 
de la «H o ja  Sii])lom onto».)

(,'on.sta de cuati'o piezas:
Pieza I ()0. Con-ospondo a la mitad dt'l delantero dcl 

camisón. Como en las dimensiones de la  H o ja  suplemento 
no caliía el pati^ón, se ha cortado y , p o r tanto, una vez 
sacado el jiatrón de esta pieza con arreg lo  al d ib u jo  de 
la H o ja  suplemento, se prolongará en línea  recta el lado 
mitad do delante de los GO centímetros indicados p o r la 
flecha, y  el lado costado se prolongará  en los 61 centíme­
tros indicados. Luego se coi‘ta la  tela y  se dobla p o r las 
indicaciones do lo.s pliegues. La línea 21-20 form a el hom­
bro. L a  línea 21-22 forma la  unión de la  manga.

Pieza I  61. E s  el patrón de la  m itad de la  espalda. Se 
dobla la  tela por el h ilo  y  se aplica sobre el lado in d i­
cado «M ita d  de detrás sin costura» sacando así la  espal­
da comijleta. Se doblarán los pliegues indicados.

cy

125

Este palróni, igual (jue el 1 60, está cortado y  deben prolongarse la.s 
líneas de «m itad de detrás sin costura» y  el costado en las 60 centíme­
tros y  61 centímetros indicados por las flechas.

Piezas 162- 163.  Se cmtan según bus indicaciones de los patrones.

122 IX 'la n ta l liordado con el d ib u jo  íig . 124.
(Patrón trazado figuras K  32 a E 3 7  do la  «H o ja  Suplem ento».)
Este patrón consta de seis piezas.
Pieza E 3 2 . Corres])onde al delantero de la  casaca. Se doblará la  tela 

al h ilo  y  se aplicará  en la parte de patrón que lleva  la  indicación de 
«M ita d  de delante sin costura», obteniéndose así e l delantero de la  ca­
misa completo; se u n irá n  según 36-37 y  37-38 al bies del delantero y  se 
u n irá  según 38-39 al bies de. la  manga.

Pieza E  33. Es la mitad de la  espsúda. Se doblará la  tela al lü lo y  
se cortará sacando así la espalda completa. Se u n irá  según U -4 2  y  41-3K 
al bies do la  espalda, y  .según 38-39 al bies de la  manga.

Pieza.s E  34-E 35-E 36-E 37. Form an los Ineses del delantero y  la es­
palda, y  se co rta rá n  según los patrones.

123 Juego adornado con lardados.

124 Motivo 1x)i“dado a punto turco, con h ilo  de Al.sacia D  M C, pn i a  
lencería.

Bordado sobre vuela de algodón, linón  o batista, adorna txmitamente
balxH’o do un delantal de fantasía, íig . 122, especialmente si se elige 

pai'a ejecutarle algodón perló  D  M C, de un color opuesto al del de­
lantal.

12.9 finos motivos bordados en esta combinación pueden in te rp re ­
tarse de' varias maneras: las florccillas se bordan a punto llano con 
algodón de bordar D  M C ; los corazones de las flores, las hojas y  las mo­
tas ligeras, a la  inglesa.
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C O N S E J O S

L a lectura en casa

No lücd nunca en la cama en una posi­
ción horizontal; esto provoca una tensión 
del nervio óptico muy fatigosa para la

^  vista. . „ . ,
Si la costumbre es en vosotras mas fuéi'te que la 

voluntad, atenuad, al menos, el inconveniente con 
t‘l tratamiento qut; damos a continuación, bañad a 
diario por la noclic vuestros ojos en agua salada, no 
muy cai'gada de sal, con objeto de evitar una sen­
sación demasiado fuerte. . . ,k- .

Nada más fortilicanto para la vista. Nosotros he- 
mas conocido varias personas que se encuentran 
perfectamente con este sencillo y íoi-tificante tónico. 
^ No forzad nunca vuestros ojos en trabajar o leer 
al resplandor de una luz insuíiclcnte o demasiado 
alejada; c.sta operación es tan peligrosa para los 
ojos como la lectura de un libro a la luz de un sol 
ardiente.

Las infusiones de moda

Además del te y del cafó, numerosas plantas sir­
ven para infusiones, en otro tiempo reservadas a 
los enfermos, y hoy a la moda. La tila y la manza­
nilla son los prototipos.

Cualesquiera que sean las plantas que se ad­
quieran pura casa, ha de aconsejarse que siempre 
han de adquirirse en un herbolario bien acreditado, 
cuando e.sto sea posible, a menos que no se haga 
la recolección por sí mismo.

Para el herbolario esta venta es de una impor­
tancia ca])ifcal; es la vida y la existencia de su 
tienda. Tiene siempre jilantas del año, cosechadas 
en la.s mejores condiciones de calidad.

En la farmacia, las plantas sólo son un accesorio 
de la venta, sin gran interés. En tanto queden en 
el bote flores de manzanilla o de violeta, no se 
pi-eocupan gran cosa en que sean o no de la última 
cosecha,y, sin embargo, la mayor parte de las flores 
de dos años han perdido una buena parte de sus 
propiedades.

Terciopelo manchado

Para conseguir que el terciopelo quede como nue­
vo, procédase de la siguiente manera: mézclese en 
un vaso de agua mitad de agua caliente y mitad de 
amoníaco (álcali volátil). Con una brocha extién- 
da.se esta mezcla sobre el terciopelo, frotándola sua­
ve y regularmente para que la loción penetre hasta 
el fondo de los pelos. Cuando todo se halle bien 
embebido, se hace que otra persona tenga el tercio­
pelo muy estirado, lo de abajo arriba, y en el va­
cío, sin que la tela sea aplicada sobre una mesa.

Tóme.so entonces una plancha muy caliente, que 
se envolverá- en un pañuelo mojado, y plánchese el 
terciopelo por el revés de la tela, y en el vacío.

El vapor, al atravesar el terciopelo, hace que se 
levanten los polos del dei-echo. Se continuará la ope­
ración hasta que lodo esté perfectamente seco.

Inútil i)arece decir que, si el terciopelo está fo­
rrado, es preciso descoser y quitar el forro antes 
de proceder a su limpieza.

Esta operación resulta admirablemente, sobre todo 
en las cintas y las tiras de terciopelo.

NO DEJE USTED DE LEER

Las pequeñas causas
Novela amenísima que acaba de aparecer, de

JOSÉ MARÍA DE ACOSTA

CINCO PESETAS

P A R A  S E R  B E L L A S

Masaje de las arrugas

Para quitar las arrugas del rostro se preconizan 
varios medios consistentes en lociones y el empleo 
de tafetanes onguimidos que se aplican toda la no- 
clie.

Hay que reconocer, sin embargo, que todo esto no 
produce el re.'iuUado eficaz que fuera de desear, 
puesto que, invariablemeiitt', la arruga reaparece 
al cabo de algunas horas.

El t!-atamientü racional único, que da resultados 
l)usitivos, es el que se basa en la electricidad, las in­
yecciones y el masaje.

Este masaje ha de darse, 'según la naturaleza de 
cada región, siguiendo la dirección de los múscu­
los y del pliegue que forman.

Para dárselo una nii.sma se recomienda lo si­
guiente;

Masaje de la fíente: Se efectúa con el índice, el 
dedo dol corazón y el anular, alisando suavemente 
desde en medio de las sienes.

Masaje de la ]>ata de gallo: Entre los dedos de la 
mano izquierda so extiendo la región arrugada, y 
con ios dedos de la otra mano se ejecutan los mo­
vimientos desde la sien hacia el ángulo externo 
del ojo.

Masaje del párpado superior: Amasar profunda­
mente el párpado ceri-ado. con ayuda del índice, 
dirigiéndose desde el nacimiento de la nariz al án­
gulo extei'iK) del i'ostro.

Masaje del pái'pado infeiáor: Con el índice, des­
de la nariz a los pómulos.

Masaje de la nariz: Frótese ésta entre el pulgar 
y el índice, dirigiéndose desde su arranque hacia 
las fosas y los labios.

Masaje de las mejillas: d«i5de el centro hasta las 
orejas, con tres dedos de cada mano.

Masaje del labio superior: Do la nariz a las me­
jillas, suavemente. Si hay vello, debe evitarse el 
masaje, que lo desarrolla.

Masaje de la barba; I>sde su extremidad hacia 
las orejas.

El jnasaje nunca dolje hacerse en seco. Para los 
de piel grasa se aconseja el polvo de talco; para 
los do piel seca la vaselina o una crema, tal como 
la constituida por: Esencia de geránio rosa, 0,50 
gramos; inentol cristalizado. 0,50 gramos; vaselina 
illanca, 10 0  gramos; carmín, cantidad suficiente 
para colorear.

El masaje delx; durar tres minutos para cada 
parte, seguido de una loción astringente, como la 
tan acreditada, comiiucsta de:

Agua destilada, un litro; acetato de plomo, 50 gra­
mos; aluminio, 1 0  gramos.

A])ltquese en compresas durante una hora, recu­
briéndola con gutapercha.

P ara  rem ediar las im perfecciones 
de las manos

Librería RENACIMIENTO, Preciados, 46

La liclleza de las manos es la más aristocrática, 
ya que solo pueden posei*rla en aljsoluto las muje- 
i ps ricas que no hacen nada.

Una de las cosa.s que más perjudica a las ma­
nos es la de lavárselas continuamente con jabón y 
agua más o menos dulce. Dclio usarse únicamente 
ei jalión de Marsella blanco, algo perfumado, que 
es el más puro de todt>s, a la temperatura del aire.

El agua fría endurece la piel, y la caliente la 
enrojece.

Enjugar las manos perfectamente con una fra­
nela suave, y una tela de batista. Si las manos tie­
nen alguna mancha que no desaparece con el ja- 
lx5n, empléase la arena, el bórax, el amoniaco, el 
jugo de limón, según la naturaleza de la mancha.

Para la suavidad y finura do las manos es una 
pomada excelente, la formada por una mezcla de 
1 0  gramos de glicerina. una clara de huevo y 1 0  
gramos de bórax.

Si las manos se ponen rugosas por algún traba­
jo. se frotan muy bien todos los días con piedra 
pómez.

La hai’iiia de avena reemplaza ventajosamente a 
los polvos después del lavado.

No del>ni exponerse nunca húmedas al aire li­
bre, y salir siempre con guantes.

C O S A S  R A R A S

£ 1  C lub de las rubias

Un Club oi'iginal acaba de fundarse en 
Baltimore por un grupo de muchachas, cu­
yas cabelleras rubias son la admiración de 
la sociedad americana: «The Titian Tints 
Club».

Miss Rulle Wallace, hija del ministro de Agricul­
tura, es la presidenta, y la actriz miss Billie Burke, 
vicepresidenta.

No sabemos el númei’O de adheridas a este Club 
enteramente americano; pero es de suponer que sea 
muy grande, pues el rubio veneciano está de moda 
ya hace mucho tiempo, y en América como en Euro­
pa, entre las mujeres algo coquetas, hay un pugi­
lato por ver quién será la más rubia.

E l sombrero paraguas

Decididamente, el tema de los sombreros, de los 
que ya hablaba Aristóteles, es inagotable.

Un ingenioso ciudadano ha inventado el sombrero 
paraguas. Consiste éste en una especie de casquete 
redondo y rígido, semejante a las cofias de los ni­
ños (lo coro, que se adapta exactamente al vértice 
del ci'ánoo. y que se halla coronado de un pequeño 
paraguas, de unos 50 centímetres de diámetro.

Para el mal tiempo este tocado parece muy prác­
tico. pero algo ridículo. Claro es que su inventor no 
se lia preocupado gran cosa de esto último, y si se 
lc5 piden sus impresiones, os dirá también que para 
el tiempo caluroso su sombrero paraguas puede asi­
mismo convertirse en un sombrero sombrilla, que os 
preservará la ealjeza de los rayos de un sol impla­
cable.

Juguetes de cáscara de huevo

Ateniéndose a un gracioso símlx)lo y a una deli­
cada raimosería, todos los por Pascuas hay la 
costumbre de regalar a los niños huevos de azúcar y 
de chocolate. Los confiteros, naturalmente, aguzan él 
ingenio en esta época para ofrecer presentaciones 
originales, que atraigan a grandes y chicos.

En estas últimas Pascuas han ofrecido a la pú­
blica admiriK-ión juguetitos en los que el huevo de 
circunstancia ocupaba todavía el pi'imer lugar.

Entre los huevos destacábase uno compuesto de 
dos avestruces y su conductor, fabricados con hue­
vos verdaderos, a los que previamente se había va­
ciado la cáscara.

Con papel, cola y un poco de ingenio cualquiera 
puede llegar a confeccionar de este modo con las 
cáscaras objetos muy entretenidos.

La moda de las peinetas

Un periódico parisiense afirma que, hace ya al­
gunos meses, las grandes peinetas alcanzaron en Pa­
rís iniíi pasajera, que dio origen a encanta­
doras fantasías. Se hicieron peinetas inspiradas en 
la moda española, y que se ponían «arrogantemente 
sobre d  moño; peinetas de galalita engastadas de 
IJedrerla, peinetas de madera finamente esculpidas; 
en pocas palabras, un verdadero resurgimiento de 
la peineta.

Cuenta el periódico que la España inspiradora de 
la moda de las grandes peinetas debía batir el re­
cord en esta materia, y cita el caso de una bailari­
na valenciana, la señorita Isabel Rodríguez, que 
se ha hecho confeccionar especialmente una peine­
ta de concha que. por sus dimensiones, sobrepuja a 
t<xlas las que se han hecho hasta ahora. Sin embar­
go, esta monumental peineta no resulta despropor­
cionada. Representa un árbol de follaje finamente 
recortado, sosteniendo frutas de color vivo. Dos 
figuras están sentadas al pie del árbol. La señorita 
Rodríguez lleva, al mismo tiempo, pendientes anti­
guos de oro macizo que contribuyen a dar una 
nota original y hechicera al conjunto.
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Impermeables Ingleses. Linoleum
DE LAS Artículos para Iimpieza. FRANCISCO FERNANDEZ invita a su dí»(in- 
MEIORES guida clientela visite sus almacenes ampliados recientemente. Caballero de 
FABRICAS Gracia, números 2 al 6, esaulna a Montera.-MADRID-Tel. 39-50 M.
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Sm TEBIRLAS 

NI ABRANCABLAS
Briltdntína

m canas
t- ■VJ.'"

A *R < A  RECISTIAPA
India (SIN GRASA) 

GRAN INVEHIO

mies la cana no la motiva otra cosa que la falta de dicho jugo, sin el cual se debilita la raíz, haciéndole perder su color y fuerza, este pr 
sido nremlado con medalla de oro y diolmua de mérito en el C'i.i»re»o de Hi'ie le por haber comprobado que es absolutamente tnofeiisivo y de 

inmejorables resultados. Exíjase en la etiqueta la figura de la india, marca registrada. Precio en españa, 5 pesetas frasco.

De venta en toda.s las perliu n eiias y droguerías. Por m ayor, José Barreira, calle  Muñoz Torrero, 6, Madrid,
y principales alm acenes.—A partado de Correos, 1 .0 2 8 .

1 Do esta füi-nui obtiene usted inmediata­
mente un baño de pies medicinal y oxi­
genado que no podría consegxiirse de otra 
manera. Sumerja los pies en el agua sal- 
tratada, y en seguida conocerá la alegría 
de poseer unos pies sanos y en perfecto es- 

atado. Cuando no padezca usted de los pies 
''no sentirá ya el cansancio y podrá u.sar un 
*■ calzado estrecho y elegante.

Garaiitiziunos formalmente que los Sal- 
tratos Rodell le aliviarán de toda hincha­
zón y magullamiento, toda sensación de 
dolor y quemazón, callos, durezas y en ge-

Ineral de todos los males de pies. En el 
caso contrario le reem1x)l.saremos el impor­
te de su pedido. Los |)aquetcs de Saltratos 
Kodoll se venden en todas las farmacias a 

(un precio módico.

SEÑORAS:
EL FLUJO Y  ENFERME­
DADES DE LA MATRIZ
SECURANccohsmiGACIONBS r/cV

ü n . VALLEY.
US AR LA S POR H I G I E N E  Y  
PARA EVITAR CON TAGIOS.

C O B I U S F O I D Í K I I  P f B T I C U U »
Hlanco. I." Con todos los sistemas .se reproduce; 

únicameiue, el proeedimieiUo eléctrico es eficaz, 
pero es sumamente doloroso y tiene que estar 
aplicado por persona competente.—2.» Si son de ca­
britilla, con un trapo empaimdo en Ixnuina, fro­
tándolos hasta cpie estén blumos y .secos. Siendo de 
gamuza, .se latan con agua temifiada y jaWu, po­
niéndolos en las manos cuando están un poco hú­
medos. ])ara evitar que se encojan o estiren de­
masiado.—3.“ No hay inconveniente en que salga 
lui.sta la puerta.

La tía Lolina. 1.'̂  Para quitar esas manchas, se 
frotan con una esponja emlx’bida en una solución 
al 10 por 10 0  de persnlfato amónico en agua des­
tilada. Obtendrá un Ixinilo brillo con la receta si­
guiente: almáciga, en polvo fino. 10 gramos; car­
mín, 0,12 gi'amos; esencia di- rosas, una gota. So 
mezcla activamente el carmín con el ])olvo d(' almá­
ciga y se añade luego la esencia de i’osas. Hume­
dézcanse las uñas, se les hace adhoiii un poco de 
])o!vo y luego se pulen, con una gamuza.—2.» Loció- 
nelos con agua de Colonia, mezclada en partos igua­
les con agua bicarbonatada.—3.  ̂ Uní la 1.» contes­
tación dada a «blanca» en e.ste mismo número, si 
quiere disimularlo, puede emplear el agua oxige­
nada._4.“ y 5.“ El glicerolado de almidón aplicado
a diario y con constancia, produce excelentes re­
sultados.—6.“ El color de óxido de hien-o es de úl­
tima moda. Los adornos de cinta, para sombrero®, 
parecen muy indicados para esta primavera. Para 
vestidos: trencillas, galones, bordados sencillos en 
colores, botones y toda clase de plisados.—7." Vea 
el grabado 29 y 94 del número correspondiente al 
mes de mayo, «i así lo desea, puede guarnecer los 
dos modelos con cuello cuadrado o en forma de smo­
king.

Ĉ níj Pepita.—1.» No hay nada marcado si resul­
tan elegantes las frases hechas.—2.» No comprendo 
su pregunta.—3.» Fricciónelo todas las noches con 
glicerolado de almidón.—4.® y 5.“ La odiicación y 
dignidad de cada uno son las mejores consejeras.

T O S  - C A T A R R O
. JARABE ORI VE

BRONQUITIS - TUBERCULOSIS

COSMETICA
l(B e lleza ) Cicatrices, hoyos de vi- 
Iruela, vello, canas pecas, piel aspe- 
ira, o z e n a ,  deformidades. Trata-|
mientes científicos Médico-Ortopédico
Augusto F igueroa , 8 .-MADRID is  aftos de práctica

Relojería de todas clases
A B A D A . ,  3 .  I.»

COMPOSTURAS GARANTIZADAS

Cualquier rotura................................  ^  pesetas.
Repaso...............................................  2,5*' •
Cristal forma......................................  2,00

Las niñas 
que se des­
arrollan ex­
cesivamente 
delgadas, se 
exponen a

sufrir una desgracia al llegar 
a la época de su transforma­
ción o cuando menos a que­
dar enfermizas e inútiles 
para toda su vida.

La madre previsora, puede 
evitar los estragos del raqui­
tismo y de la debilidad con 
el excelente JARABE de

HIPOFOSFITOS
SALUD

Con este poderoso vigori- 
zador de la sangre, obtiene 
la niña una suma de glóbu­
los rojos que le permiten ha­
cer frente a un sinnúmero 
de enferm edades y tra s­

tornos.
La prueba es sen­

cilla  y el gasto 
modestísimo.

Mas de 35 años de exho 
creciente.- Aprobado 

por la Real Academia 
de Medicina.

m R e c h a c e  lo ­
do f ra sc o  que 

no l le v e  en la  et i­
q u e t a  e x t  c r i o r  

H IP O F O S F IT O S  
S A  LU D  en rojo.

Linoleum "s  Impermeables ingl eses
hechos y a medida.-Telas para hacerlos.-Hules.-Objet^í 
de goma -Arliculos de limpieza. MAXIAdINO DE LOP^ 
16. CARRETAS. 16.—Teléfono 46-24  M.—MADRID
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Hervidor de leche

Espum adera

Ja rra  San Ju an

Lechera

Olla

Sartén con mango Cazo ron mango

£a Moda E legante Ilustrada
atenía siempre a procurar las mayores ventajas a las suscriptoras de la Revista, 
ofrece a sus favorecedoras la adquisición de Baterías de cocina de aluminio 

puro, en buenisimas condiciones.

Batería de cocina tipo A de aluminio puro
S e  c o m p o n e  d e  u n  to ta l d e  1 9  p ie z a s  d e  a lu m in io  p u r o , c a lid a d  b r i l lo  e s tilo  a le m á n .

Un cazo con m ango de 12 cin.
Un puchero de 2 1/2  litros.
Un puchero de un litro.
U na üUa de 18 centínietros.
U na olla de 14 centímetros.
Una cacerola de 22 centínietros. 
Una cacerola de 18 centímetros.

Un cazo am  m ango de 16 c.n.
Un plata con asae de 12 centí­

metros.
Una chocolatera de un litio .
Un plato con asas de 18 cm.
Una sartén de 20 cm.
Un pote cilindrico de 9 cm.

Un hervidor de leche de 2 
Una lechera con tapa fija 

litros.
Una espum adera de 8 cm. 
Un cacillo  de 8 cm.
Un colador de 12 cm.
Una fiam brera de 14 cm.

litros, 
de 2

P rec io  de e s ta  B a te r ía  a p la z o s , 100 p e s e ta s , p a g a n d o  u n  p r im e r  p la z o  de 2 0  p e s e ta s  a l 
h a c e r  e l p e d id o  y  o ch o  p la z o s  m e n su a le s  d e  10 p e s e ta s  ca d a  uno .

E m b a la je s  y  p o r te s  a  la  es ta c ió n , g ra tis .

V

Lote de 7 centímetros Colador

Batería de cocina tipo B de aluminio puro
S e  c o m p o n e  d e  u n  to ta l d e  3 0  p ie z a s , q u e  so n :

Una olla de 22 centímetros.
U na olla de 18 centím etros. 
U na o lla  de i 4 centímetros.
U na o lla  de 12  centímetros.
U na cacerola de 26 centímetros. 
Una cacerola de 20 centímetros. 
Una cacerola de 16 centímetros. 
U na cacerola de 14 centímetros. 
U n p ato  p ara  huevos de 16 cm. 
U na lechera de 3 litros.

Un hervidor de leclie de 3 litros. 
Una chocolatera de 1/2  litro.
Un colador de 16 centím etros.
Un molde p ara  fian de 10 cm.
Un molde p ara  flan de 14 cm.
Un cazo con m ango de 22 cm.
Un cazo c<ai m ango de 18 cm.
Un cazo con m ango de 14 cm.
Un cazo con m ango de 10 cm.
Un pote cilindrico de 7 cm.

Un ¡xjte cilindrico  de 10 cm.
Un pt)te cüíiu lrico  de 14 cm.
Una sartén de 26 cm.
Un puclierü de 3 litros.
Un puchero de i 1/2  litroi?.
Una ja rra  tipo San Juan , de un litro . 
Una ja rra  con tapa y  b isagra de 2 

litros.
Un cae il'o de 8 cm.
Una e.pum adcra de 9 cm.

P rec io  d e  e s ta  B a te r ía  a p la z o s , 2 00  p e s e ta s , p a g a n d o  u n  p r im e r  p la z o  de 40 p e s e ta s  a l  
h a c e r  e l  p e d id o  y  o ch o  p la z o s  m e n s u a le s  d e  2 0  p e s e ta s  cada  uno.

E m b a la je s  y  p o r te s  a la  es ta c ió n , g ra tis .
Todos ' lo s  p r e c io s  s e  e n tie n d e n  so b re  v a g ó n  M a d rid , h a c ié n d o se  la s  fa c tu r a c io n e s  a  p o r te  

d e b id o  y  a  ca rg o  d e l c lien te .
Las s u s c r ip to r a s  q u e  a l  h a c e r  u n  p e d id o  e n v íe n  la  fa ja  d e  LA MODA ELEGANTE como 

c o m p r o b a n te  d e  s u  su sc r ip c ió n , o h a g a n  p o r  o tro  m e d io  h a c e r  s a b e r  su  c o n d ic ió n  de su sc r ip to -  
r a s  te n d rá n  u n a  b o n ific a c ió n  d e  5  p o r  100 s o b r e  lo s  p r e c io s  in d ic a d o s .

P a ra  la  a d q u is ic ió n  d e  c u a lq u ie ra  d e  lo s  d o s  t ip o s  d e  B a te r ía  d e b e rá n  la s  su sc r ip to r a s  so ­
l ic i ta r  u n  b o le tín  d e  co m p ra  a p la z o s  a  la  A d m in is tr a c ió n  d e  LA MODA ELEGANTE, P re ­
c ia d o s , 46, M a d rid .

Cacillo

Fiam brera

Ja r ra  con b isagra  y  tapa

Plañera P lato  p ara  huevos Cacerola

)bjelos|
-OPE-

SOLITMIft »CURACIÓN 
FALIBLE

en dos horas con los
Adoptados en los hospitales de París. 11

T Q D A J3  F A J Í M A .C I A .S  y

i LOGEAIS, 30, me Chaillot París SECRETAN

LIBR ER IA  R E N A C IM IE N T O
P R E C I A D O S ,  46 M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



«  S E NOS
Desarrollados, Reconstituidos 

Hermoseados, Fortifícados con Ia>
Püules Orientales

I el único productoque en c]os meses asegura el desarroUoy la Grmezadel pecho 
sin causar daño alguno £  la salud. Aprobado por las notabilitades médicas.

Un frasco se remite discretamente por correo cettiúcado, enviando 8.50 pesetas por 
giro postal o sellos de correo a Productos Rntíé : calle Balmes, 87, Barcelona 
(A gen cia  G eneral para E tp a n a ).

Venta en Madrid : Gajoso, Peiez Martin, Duran, Casas; en Barcelona * 
Vidal j  Ribas, Vte Ferrer. I.a Cruz, Segala, Alsina, Utiach, Dalmau Oliverez; ea 
Bilbao : Barandiaran y Cia: en Valencia : Gamir; en Sevilla : Farmacia de) 
(■lobo, Gorostegui; en Zaragoza : Rived y Choliz y  en Yodas las Farmacias de 
España y  del mundo entero.

Desconfiad de las imitaciones y exigid en cada frasco el sello francés de la “ Union 
der Fabricants “ y  en los rótulos la dirección : J. Ratíé, 45, rué de i Echiquier, París

L a  s a lu d  d e  n u e s tr o s  h ijo s
La Editorial RENACIMIENTO ha empezado la publicación de 
esta Biblioteca tan interesante para el hogar. Los conocimientos 
que da, tanto de carácter higiénico como físico y moral, hacen 

que estos libros sean indispensables en toda familia

Títulos de ios volúmenes:
1.* C U ID A D O S  D E L  N IK O  A N T E S  D E  N A C E R  Y  A L  V E R  L A  L U Z . -D o c ío r  I s i d o r o  

d e  l a  V i l l a ,  Catedrático de Obátetiicia  y  Ginecología.
2.0  L A  L A C T A N C IA .— D ocíor B a l t a s a r  i íe ru á n d e z  Brisr, Ex-.M édico je fe  de la  l.nclu - 

sa, de M adrid .
3.0 L A  D E N T IC IO N .— E L  D E S T E L E .— LO S P R IM E R O S  PASOS.— L A S  P R IM E R A S  

P A L A B R A S .— D o c t o r  J .  A .  A l o n s o  M v . ñ o y e r r o ,  Médico de la  Inclusa , de M adrid , y  de la  
In stitu c ión  m unicipa l de P u ericu ltu ra .

4.0  L A  H A B ITA C O O N .— E L  V E S T ID O .— L A  C O C IN A  D E L  N IN O .— D obo  M a r í a  d e  C o -  
v a d o n g a  V i l l e g a s ,  Maestra nacional. P ixiiesor M ercantil.

5 .0  D E S A R R O L L O  E  H IG IE N E  D E L  N IN O  (Desde el comienzo de la  segunda in fa n ­
c ia ) .— Doctor C a r l o s  S .  d e  l o s  T e r r e r o s ,  P rofesor del In stitu to  Rubio. Médico do «L a  (5ota 
de Icchc^»

6.0  E N F E R M E D A D E S  M AS F R E C U E N T E S  E N  E L  N IN O .— Doefor J .  G a r c í a  d e l  
D i e s t r o ,  D ire cto r de un Servic io  pa ra  enfermedades de los niños en el In stitu to  RuMo.

7.0 D E F E N S A  D E L  N IÑ O  C O N TR A  LAS E N F E R M E D A D E S  T R A N S M IS IB I E S .—  
D o c t o r  A n g e l  V i l l e g a s  G a l l i f a ,  D ire cto r del Sanatorio de Guadarram a.

8.0 L A  S A L U D  D E L  E S P IR IT U  D E L  N IÑ O .— Don D o m i n g o  B a r n ó s ,  Catedrático de 
Paidología de la  Escuela S u p e rio r del M agisterio.

9.0 N O R M AS D E  E D U C A C IO N  S E X U A L  Y  F IS IC A .— D ocíor C é s a r  J u a r r o s ,  Médico 
D ire cto r de la  Escuela C entra l de Anorm ales.— ^Profesor de P s iq u ia tría  del In stitu to  E s ­
pañol Crim inológico.
Tomos publicados: I, II y IV Precio de cada tomo CUATRO pías.

BOLETÍN DE SUSCRIPCION A LA BIBLIOTECA
LA SALUD DE NUESTROS HIJOS

D.
provincia de

-  que vive 
____se sus-e n ....................................................— ......

cribe a la Biblioteca “ L a  s a l u d  d e  n u e s t r o s  h ijo s ”  pagando mensualmente 
durante nueve meses, la cantidad de 4 ptas. o pagando de una sola vez la 
cantidad de 30 ptas. (*)

................................................ d e .................................................... de 192Firma,
'■(•) Bórrese la forma de pago que no se desee.-EI pago por 

giro postal a Librería RENACIMIENTO, Preciados, 46.—Madrid

^ E Ü Ñ O R A S :  Vucslros maridos irán 
*  vestidos elegantes si los viste el SA STR E PR A C - X 

TICO . 2
HECHURAS DESDE 25 PTAS. i

í  R B P E H E I — Arenal, 26 ent.“ .— Te l. 47-12 M .
<310:

E S P E C IA L ID A D  en nodrizas. Faci­

litamos toda clase de sirvientas.

P A L M A . 7, M A D R ID

S E C C I O N  DE P A T R O N E S
Las señoras suscriptoras pueden encargar patrones de cualquier 

figurín, sea o no de LA  M O D A  E L E G A N T E , a la Adm inistración 
de esta Revista, P R E C IA D O S , 46.— M A D R ID

PARA ENCARGAR LOS 

PATRONES TOME US­

TED LAS SIGUIENTES 

MEDIDAS

’ «* I

AA. Cuello. ( F ig . 2;...........
AB. Largo de la 'espalda V. « ilesde la costura del cuellíi 

^  á la cintura, I j . . 
CD. Ancho de la espalda 

( F ig . V .........................
AE. Largodel talle delante tomado desde la costura Sel cuello atras bosta la cintura por delante 

(F iff. Z }..............................
FCt Contorno del pecho por débalo 

de los brazos en su parte mas saliente. (F ig . 2>..................
UI Cintura 1;..............
KL. Contorno de caderas tomaduá 0*23 del talle. ( F ig  í ) ...... .
MN. Largo de ia falda delante tomado de la cintura fF if f . 2 
OP. Largo de la falda en las cade­ras. ( F ig . 2;........................
BS. Largo de la Halda pnr detrás.

<Fig.2t»................. .
TV. Largo ^e la manga tomado «n la sangría. ( F ig .
CV. Larse del brazo ai oodo, 

.F ig . D... .........................

/ .

------P

DEPILATORIO JOYINCELA
EXTIRPA EL VELLO DE RAIZ
Cada vez que se aplica reararê

(MENOR NUMERO DE PELOS.
IGUAL QUE CON LA 

DEPILACION ELECTRICA
De venia en todas partes

Fabric: I . B E L L V E .  Aoart 8 0 8 .  B  A R C E  L O  N  A.

a

SERRA
FUENTES. % Y SAN BERNARDO, 2

Linoleum, Persianas, Plumeros, Hules, Artícu­los de limpieza
Teléfono. 49-56 M,

UIDEMII DE CORTE
C O N F E C C I O N  

P A R A  S E Ñ O R I T A S

M A R Í A  D E  G U Z M A N ,  4

d uplicado, prin cipal d e r e c h a .

D E P I L A C I O N
E L É C T R I C A

Extirpación radical del vello 
Nuevo sistema extra-rápido

DR. SOBIR.;i¡IIS. M o n te ra  b l. MIIDRIO

Especialista en estética. Elecfrorradiólogo

b  el mejor caiieilQ de Espala 

CEDACEROS, It. MADRID

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
♦ i

^  — UIT AKTÍPaÉLtaül “  _

' L A  L E C H E  A N T E F É L I C a ’
ó  I _ , e c l x e  C a n d a s  

p a r a  6 m esclada con a g u a , disipa  
PE C A S . L E N T E JA S , T E Z  A SO L EA D A  

4b SA R PU L L ID O S , T E Z  B A R R O SA  M  

'  A R R U G A S PR E C O C E S , ‘
E FL O R E SC E N C IA S 

- ----  R O JE C E S .
el o^tis

:  ;
♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

^  Los Médicos los mas cmínenlcs proclaman
á la

el JARABE D E S C H I E N S  Hemoglobina

( P A R I S )

Reservados todós los derechos de propiedad a rtís tica  y  lite ra ria . M A D R ID .— Im prenta  Latina , Rodríguez San Pedro, 19. Teléfono, 11-26 J .

Ayuntamiento de Madrid




